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INTRODUCCIÓN

La educación constituye un derecho humano fundamental y una responsa-
bilidad del Estado. La Constitución Política de los Estados Unidos Mexica-
nos, en consonancia con la Ley General de Educación, reconoce el derecho 
de todas las personas a recibir educación y establece la obligación de las 
autoridades de promover, respetar, proteger y garantizar los derechos hu-
manos bajo los principios de universalidad, interdependencia, indivisibili-
dad y progresividad.

En el ámbito internacional, la Declaración Universal de Derechos Humanos 
y la Convención sobre los Derechos del Niño establecen la responsabilidad 
de generar condiciones que permitan a niñas, niños y adolescentes ejercer 
plenamente sus derechos y desarrollarse en entornos que respeten su dig-
nidad e integridad. De manera complementaria, la Ley General de los Dere-
chos de Niñas, Niños y Adolescentes establece la obligación de garantizar 
su desarrollo integral y favorecer espacios educativos seguros, inclusivos, 
respetuosos y libres de violencia. 

En este marco, la prevención de las violencias en los entornos escolares 
requiere acciones permanentes, coordinadas y contextualizadas que invo-
lucren a quienes integran la comunidad educativa. La construcción de es-
pacios libres de violencia implica no sólo responder ante situaciones que 
ya ocurrieron, sino fortalecer las capacidades para reconocer factores de 
riesgo y protección, identificar señales de alerta, promover relaciones ba-
sadas en el respeto y activar oportunamente los mecanismos instituciona-
les correspondientes. 

Para el ciclo escolar 2026-2027, la Estrategia Comunitaria para la Construc-
ción de Espacios Libres de Violencia se actualiza a partir de la experiencia 
derivada de su implementación y de la recuperación de las percepciones 
de niñas, niños y adolescentes. Esta actualización busca fortalecer la perti-
nencia de las acciones, favorecer una participación más activa de la comu-
nidad educativa y responder de manera diferenciada a las características, 
necesidades y condiciones de cada nivel educativo.

La estrategia reconoce que cada comunidad escolar posee dinámicas, re-
cursos, necesidades y factores de riesgo particulares. Por ello, las accio-
nes deberán partir del conocimiento del contexto y desarrollarse mediante 
procesos progresivos de diagnóstico, priorización, intervención, acom-
pañamiento, seguimiento y evaluación, fortaleciendo las capacidades de 
quienes integran la comunidad educativa para prevenir las violencias y fa-
vorecer el bienestar de NNA. 

Desde esta perspectiva, la participación de las familias, instituciones y ac-
tores comunitarios constituye un componente relevante para generar con-
diciones de protección dentro y fuera de la escuela. El fortalecimiento de 
prácticas de crianza sin violencia, comunicación respetuosa, autocuidado, 
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reconocimiento de límites y resolución pacífica de conflictos contribuye a 
ampliar los factores protectores de niñas, niños y adolescentes. 

En consecuencia, la actualización de la Estrategia Comunitaria busca for-
talecer una cultura de prevención, cuidado, corresponsabilidad y partici-
pación, en la que las acciones respondan a las características de cada co-
munidad escolar y se articulen con las familias, autoridades educativas, 
autoridades escolares, personal docente, NNA y, cuando resulte pertinen-
te, instituciones y actores aliados. 

La Estrategia Comunitaria para la Construcción de Espacios Escolares Li-
bres de Violencia 2026-2027 tiene como antecedente el documento imple-
mentado durante el ciclo escolar 2025-2026, elaborado en el marco de los 
compromisos institucionales derivados de la sentencia y de las acciones 
orientadas a fortalecer la prevención y atención del acoso, el maltrato es-
colar y la violencia sexual en las escuelas.

Como punto de partida, la Estrategia se articuló con la Jornada de concien-
tización sobre la gravedad del abuso sexual y el maltrato infantil, desarro-
llada en septiembre de 2025, con el propósito de promover una cultura de 
cuidado, prevención, atención y protección, así como la construcción de 
espacios escolares libres de violencia. 

A partir de la experiencia obtenida durante su implementación, se identi-
ficó la necesidad de fortalecer el carácter continuo, comunitario y contex-
tualizado de la Estrategia, de manera que las acciones trasciendan la rea-
lización de actividades aisladas y se articulen en procesos de prevención, 
participación, seguimiento y construcción colectiva de alternativas dentro 
de cada comunidad escolar. 

2.1.	 Foro de Intercambio de Experiencias

En el marco de la implementación de la Estrategia Comunitaria para la 
Construcción de Espacios Escolares Libres de Violencia del ciclo escolar 
2025-2026, el 13 de julio de 2026 se llevó a cabo el Foro de Intercambio 
de Experiencias, contando con la participación de autoridades educativas, 
instituciones aliadas y personal de la educación.

Como parte de las actividades, se desarrollaron mesas de intercambio en 
las que el personal educativo tuvo la oportunidad de compartir sus expe-
riencias, aprendizajes, alcances y retos derivados de la implementación de 
la Estrategia durante el ciclo escolar 2025-2026.

ANTECEDENTES2
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A partir de las aportaciones recuperadas, se identificó que diversas expe-
riencias se encontraban orientadas principalmente al desarrollo de activi-
dades aisladas, más que a la implementación de un proyecto continuo y 
articulado que permitiera desarrollar la Estrategia como un proceso soste-
nido dentro de la comunidad escolar.

Este hallazgo permitió identificar la importancia de reforzar el acompaña-
miento y la orientación metodológica durante el ciclo escolar 2026-2027, 
con la finalidad de favorecer que la Estrategia trascienda la realización de 
acciones específicas y se consolide como un proceso continuo que parta 
del conocimiento del contexto, la identificación y priorización de necesida-
des, la implementación de acciones, el seguimiento y la evaluación de los 
resultados.

De esta manera, las experiencias compartidas durante el Foro constituyen 
un referente para fortalecer el carácter comunitario, procesual y conti-
nuo de la Estrategia, favoreciendo una implementación contextualizada y 
acorde con las necesidades de cada comunidad escolar.

2.2.	 La expresión artística como espacio de participación

Como parte de las acciones orientadas a pro-
mover la participación y recuperar las perspec-
tivas de niñas, niños y adolescentes en torno a 
la prevención de la violencia, se llevó a cabo la 
convocatoria de expresión artística “Mi escue-
la libre de violencia 2025”, mediante la cual 
las y los estudiantes tuvieron la oportunidad 
de expresar, a través de diversas manifestacio-
nes artísticas, sus ideas y perspectivas sobre la 
construcción de espacios escolares basados en 
el respeto, el buen trato y la sana convivencia.

En el marco de la convocatoria se contó con la participación de 704 estu-
diantes, quienes presentaron diversas expresiones artísticas orientadas a 
la prevención de la violencia. De acuerdo con los registros disponibles, se 
destacó la participación de 13 estudiantes de preescolar, 166 de prima-
ria, 306 de secundaria, 4 de educación especial, entre otros.

La participación estudiantil permitió recuperar distintas formas de com-
prender y representar lo que significa para niñas, niños y adolescentes una 
escuela libre de violencia, reconociendo la expresión artística como un re-
curso que favorece la comunicación de ideas, experiencias y propuestas 
desde sus propias voces.

Asimismo, esta experiencia permitió identificar la importancia de generar 
mecanismos diversos de participación que reconozcan las diferentes for-
mas en que niñas, niños y adolescentes pueden expresar sus percepciones 
sobre la convivencia, los espacios que habitan y las alternativas que consi-
deran necesarias para fortalecer su bienestar y seguridad.
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2.3.	 Apropiación de la Estrategia

La Apropiación de la Estrategia constituye el cierre y reconocimiento del 
proceso desarrollado por las comunidades educativas a lo largo del ciclo 
escolar. A través de las acciones implementadas, cada plantel identificó el 
nivel de desarrollo alcanzado en la construcción de entornos de conviven-
cia pacífica y libres de violencias.

Este proceso cuenta con una expresión simbólica y co-
lectiva mediante la elaboración artística de una insig-
nia, en la que la comunidad educativa visibiliza el nivel 
de apropiación alcanzado como resultado de las activi-
dades, experiencias y proyectos desarrollados durante 
el ciclo escolar.

Para el cierre del ciclo 2025-2026 se recibieron 82 postu-
laciones, correspondientes a 11 escuelas secundarias, 
28 escuelas primarias, 15 Jardines de Niños y 28 servi-
cios de UDEEI y CEDEX, cuyos colectivos enviaron evi-
dencias fotográficas de las acciones realizadas.

Los niveles de apropiación permiten reconocer el proceso de cada comu-
nidad educativa, considerando la participación, continuidad, articulación e 
impacto de las acciones desarrolladas:

•	 Semilla. Iniciamos el cambio: reconoce a las comunidades que han de-
sarrollado acciones iniciales orientadas a la prevención de las violen-
cias, el buen trato y la convivencia pacífica. Representa el inicio de un 
proceso de transformación. 

•	 Flor. Hacemos comunidad: reconoce a las comunidades que han am-
pliado la participación de distintos integrantes y desarrollado acciones 
de manera continua y colectiva. Representa un proceso que crece y se 
fortalece mediante la participación de la comunidad. 

•	 Fruto. Transformamos nuestro entorno: reconoce a las comunidades 
que han consolidado sus acciones y generado cambios, aprendizajes 
o transformaciones identificables en su entorno. Representa la capaci-
dad de trascender las acciones iniciales y construir procesos con conti-
nuidad e impacto en la comunidad educativa. 

De esta manera, la Apropiación de la Estrategia busca reconocer y visibili-
zar los procesos construidos por cada comunidad educativa, entendiendo 
que la transformación de los entornos escolares se desarrolla de manera 
gradual, colectiva y desde las particularidades de cada plantel.
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​​¿QUÉ NOS DICEN NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES? 3

3.1  La consulta como insumo para la actualización 

La consulta realizada en el marco de esta Estrategia Comunitaria, del 22 
al 26 de junio de 2026, a niñas, niños y adolescentes constituye uno de 
los principales insumos para la actualización de la Estrategia Comunita-
ria, debido a que permite recuperar sus percepciones sobre la convivencia 
escolar, la prevención de las violencias, la posibilidad de expresar lo que 
piensan y sienten, así como el reconocimiento de personas o instancias 
a las que pueden acudir cuando enfrentan una situación que les genera 
incomodidad, temor o inseguridad. 

Los resultados muestran tendencias favorables en los distintos niveles 
educativos; sin embargo, también permiten identificar diferencias en las 
necesidades, preocupaciones y formas de participación de acuerdo con la 
etapa de desarrollo. Estos hallazgos constituyen un referente para ajustar 
las metodologías, contenidos y acciones de la Estrategia Comunitaria du-
rante el ciclo escolar 2026-2027.

La recuperación de estas voces no solo considera lo obtenido en la consulta 
realizada en el marco de la Estrategia Comunitaria 2025-2026, sino que se 
complementa con otros ejercicios consultivos realizados con niñas, niños 
y adolescentes en la Ciudad de México. En este sentido, resulta relevante 
considerar los hallazgos de la Consulta ¿Cómo sueñas tu ciudad?, realiza-
da durante los meses de febrero y marzo de 2026 en escuelas primarias y 
secundarias de la Ciudad de México, en el marco de la Consulta Pública del 
Plan General de Desarrollo de la Ciudad de México 2025-2045. 

Este ejercicio se llevó a cabo a partir de una colaboración entre la Auto-
ridad Educativa Federal de la Ciudad de México (AEFCM) y el Instituto de 
Planeación Democrática y Prospectiva de la Ciudad de México (IPDP-CD-
MX), en el marco de la Consulta Pública del Plan General de Desarrollo de 
la Ciudad de México 2025-2045 (PGD 2025-2045). En este proceso destacó 
la participación de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones 
de Educación Superior (ANUIES), quienes acompañaron el proceso desde 
el diseño del instrumento, la fase de implementación, así como el orde-
namiento y revisión de los resultados para garantizar su confiabilidad. La 
consulta recuperó las respuestas de 104,207 estudiantes de 475 escuelas 
primarias y secundarias, incluidos 72 Centros de Atención Múltiple.

La incorporación de estos hallazgos permite ampliar la comprensión de las 
experiencias expresadas por niñas, niños y adolescentes en el marco de la 
Estrategia Comunitaria, al identificar elementos que trascienden el espacio 
escolar y que inciden en su percepción de bienestar, seguridad y ejercicio 
de derechos. De esta manera, la escuela puede reconocerse como un es-
pacio fundamental para fortalecer capacidades de cuidado, participación, 
prevención de las violencias y construcción colectiva de alternativas frente 
a las situaciones que generan temor o inseguridad. 
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3.2  Resultados por nivel educativo de la Consulta en el marco de esta 
Estrategia Comunitaria 

Preescolar 

Se identificó una percepción favorable en la experiencia escolar. El univer-
so consultado en preescolar contó con 9,504 resultados. De los cuales el 
92.4 % señaló sentirse con tranquilidad en la escuela, el 94.8 % identificó 
las partes de su cuerpo; el 87.3 % comprende aspectos relacionados con el 
cuidado personal y el 83.5 % reconoció cómo pedir ayuda ante emociones 
negativas. Además, 89.2 % identificó a una persona adulta de confianza en 
la escuela.

Estos resultados orientan la prevención hacia el reconocimiento corporal, 
el cuidado personal, la identificación de emociones, la confianza en perso-
nas adultas protectoras y la solicitud de ayuda. 

Por ello, la Estrategia 2026-2027 deberá privilegiar metodologías lúdicas, 
visuales y vivenciales, mediante juegos, cuentos, imágenes y expresión 
corporal, que permitan reconocer situaciones de bienestar y malestar y 
practicar formas sencillas de solicitar apoyo.  

Primaria 
Primaria baja: 1.º a 3.º 

En los primeros grados de primaria, con 28,062 respuestas, se observó un 
avance en la identificación de situaciones de violencia y en el conocimiento 
de alternativas para solicitar apoyo. El 88.7 % señaló saber qué hacer ante 
una situación de violencia y el 91.9 % comprendió la importancia del respe-
to y el consentimiento.  

Sin embargo, se identifica la necesidad de continuar fortaleciendo la ex-
presión de emociones y opiniones. La familia representa una red de apoyo 
importante: 92.4 % acudiría a la madre, 54.9 % al padre y 47 % al personal 
docente.  

En consecuencia, la estrategia deberá fortalecer la capacidad para expre-
sarse, identificar situaciones de violencia, pedir ayuda y reconocer redes 
de apoyo, utilizando actividades lúdicas y situaciones hipotéticas que per-
mitan practicar la toma de decisiones y la resolución pacífica de conflictos.  

Primaria alta: 4.º a 6.º 

En primaria alta, con 29,467 resultados, se mantiene una percepción posi-
tiva respecto del respeto y la prevención; sin embargo, persisten áreas de 
oportunidad relacionadas con la expresión de sentimientos y la percepción 
de escucha por parte de las personas adultas.  
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En este nivel adquiere mayor relevancia el personal docente como figura 
de apoyo, pues 54.7% señala que recurriría a un profesor o profesora ante 
una situación de inseguridad.  

 Por ello, la actualización deberá favorecer procesos en los que las y los es-
tudiantes puedan analizar su entorno, identificar situaciones que afectan 
la convivencia, participar en la construcción de acuerdos y proponer accio-
nes de mejora. El mapeo escolar comunitario, la identificación de factores 
de riesgo y protección y el análisis de situaciones reales pueden constituir 
herramientas pertinentes para este nivel.  

 Secundaria 

En secundaria, con 6,294 respuestas, se observó una valoración favorable 
de las acciones de prevención y convivencia. El 88.3 % consideró que en su 
escuela se realizaron actividades para prevenir la violencia y fortalecer la 
convivencia, mientras que 84.5 % reconoce que estas favorecieron la parti-
cipación y expresión de ideas.  

Asimismo, 94.1 % reconoció la importancia del consentimiento, el respeto 
a los límites personales y el cuidado mutuo, y 92.9 % señaló que las acti-
vidades le ayudaron a identificar diferentes tipos de violencia, incluyendo 
aquellas presentes en entornos digitales.  

El principal reto se encuentra en fortalecer la escucha, participación e inci-
dencia. Aunque 75.9% refirió sentirse escuchado por docentes y directivos 
y 76.2 % consideró que su opinión fue tomada en cuenta durante las acti-
vidades, todavía existe margen para que sus aportaciones trasciendan la 
actividad y se incorporen en acciones de la comunidad escolar.  

Además, 61.3 % percibió favorablemente una mejora en el ambiente esco-
lar después de las actividades, lo que plantea la necesidad de fortalecer el 
seguimiento y la relación entre las acciones de sensibilización y los cam-
bios observables en la convivencia.  

En cuanto a las redes de apoyo, 88.4 % señaló conocer mejor a qué perso-
nas o instancias puede acudir para recibir apoyo; asimismo, 63.8 % bus-
caría ayuda de una persona adulta ante una situación de violencia y 64.9 
% comunicaría a una persona adulta de confianza aquello que le genere 
incomodidad, tristeza o riesgo.  

Por ello, en secundaria se deberá fortalecer una intervención que articule 
prevención, participación y seguimiento, reconociendo las experiencias y 
opiniones de las y los adolescentes como insumos para orientar acciones 
de mejora de la convivencia. 

3.3  La seguridad como una preocupación transversal 

Los resultados de la Consulta en el marco de la Estrategia Comunitaria 
pueden complementarse con los hallazgos de la Consulta ¿Cómo sueñas 
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tu ciudad?, particularmente en lo relacionado con la percepción de seguri-
dad y el bienestar de niñas, niños y adolescentes. 

 Uno de los hallazgos más relevantes de dicho ejercicio es que el 60.2 % de 
las personas participantes identificó como una prioridad que sea seguro 
salir a la calle, a los parques y a los jardines para poder tener una vida 
feliz y saludable. Este resultado permite reconocer que la seguridad cons-
tituye una preocupación que forma parte de la experiencia cotidiana de ni-
ñas, niños y jóvenes y que incide directamente en su bienestar, autonomía 
y posibilidad de apropiarse de los espacios que habitan.

La preocupación se incrementa conforme aumenta la edad. Mientras el 
27.6 % de las niñas y los niños de 6 y 7 años identificó la seguridad para 
salir a la calle como una prioridad, el porcentaje aumentó a 50.6 % entre 
quienes tienen de 8 a 11 años y alcanzó el 64.9 % entre la población de 
12 a 16 años. Este comportamiento permite advertir que, conforme niñas, 
niños y adolescentes amplían sus espacios de movilidad, participación y 
autonomía, también adquiere mayor relevancia la percepción de inseguri-
dad en su entorno. 

Este hallazgo resulta pertinente para la actualización de la Estrategia Co-
munitaria, ya que permite comprender que la prevención de las violencias 
no puede limitarse únicamente a la identificación de situaciones que ocu-
rren dentro de la escuela. Las experiencias de inseguridad, temor o violen-
cia que se viven o perciben en otros espacios también forman parte de la 
manera en que niñas, niños y adolescentes construyen su relación con la 
comunidad y con los entornos que habitan.

En este sentido, la escuela puede constituirse en un espacio para recupe-
rar estas experiencias, conocer que existen otras realidades, favorecer su 
expresión y generar procesos de reflexión colectiva sobre los factores que 
afectan el bienestar y la seguridad. Herramientas como el mapeo escolar 
comunitario cobran particular relevancia, ya que pueden permitir identifi-
car, desde la perspectiva de niñas, niños y adolescentes, aquellos espacios, 
situaciones o relaciones que son percibidos como factores de riesgo, así 
como los recursos, personas y espacios que reconocen como protectores.

De esta manera, la actualización de la Estrategia Comunitaria para el ciclo 
escolar 2026-2027 deberá fortalecer metodologías que permitan transitar 
de la sensibilización a la participación y la incidencia. Escuchar las preocu-
paciones de niñas, niños y adolescentes, reconocer sus propuestas e in-
corporarlas en la identificación de necesidades y en la construcción de al-
ternativas permitirá que las acciones desarrolladas respondan con mayor 
pertinencia a las realidades de cada comunidad educativa. 

Así, tanto los resultados de la consulta realizada en el marco de la Estrate-
gia Comunitaria como los hallazgos de la Consulta ¿Cómo sueñas tu ciu-
dad? coinciden en la importancia de fortalecer la escucha, la partici-
pación, las redes de apoyo y la construcción de entornos protectores. 
En conjunto, ambas experiencias permiten reconocer que la prevención 
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de las violencias requiere no sólo proporcionar información o desarrollar 
actividades aisladas, sino generar condiciones para que niñas, niños y ado-
lescentes puedan expresar lo que viven, identificar aquello que les preo-
cupa y participar activamente en la construcción de espacios escolares y 
comunitarios más seguros, respetuosos y libres de violencia.

Los resultados de la consulta muestran una base favorable en materia de 
respeto, buen trato, identificación de violencias y reconocimiento de redes 
de apoyo. Al mismo tiempo, evidencian la necesidad de avanzar hacia una 
estrategia que fortalezca la expresión, escucha, participación y capacidad 
de incidencia de NNA. 

Por ello, la actualización contempla los siguientes cambios: 

•	 Partir de las características y necesidades de cada comunidad escolar.  
•	 Fortalecer el diagnóstico y la escucha de NNA.  
•	 Diferenciar las metodologías por nivel educativo.  
•	 Promover una participación progresivamente más activa de NNA.  
•	 Fortalecer la corresponsabilidad de las personas adultas.  
•	 Vincular las acciones preventivas con cambios concretos en la convivencia.  
•	 Incorporar procesos de seguimiento y evaluación.  
•	 Fortalecer la articulación con familias, autoridades e instituciones aliadas. 

La actualización no implica únicamente incorporar nuevas actividades o mate-
riales; supone fortalecer la manera en que la comunidad escolar identifica sus 
necesidades, toma decisiones, implementa acciones y valora sus resultados. 

5.1  Objetivo general: 

Fortalecer el enfoque comunitario, participativo y contextualizado de la Estra-
tegia, a partir de los aprendizajes derivados de su implementación y de las 
percepciones de niñas, niños y adolescentes, con el propósito de responder 
de manera pertinente a las características y necesidades de cada comunidad 
escolar y fortalecer las capacidades para la prevención de las violencias, el 
bienestar, la convivencia y la protección integral de sus derechos.

ALCANCES DE LA ACTUALIZACIÓN 2026-20274

PROPÓSITOS Y OBJETIVOS DE LA ESTRATEGIA COMUNITARIA
PARA LA CONSTRUCCIÓN DE ESPACIOS ESCOLARES
LIBRES DE VIOLENCIA 2026-2027 

5
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5.2  Objetivos específicos: 

1.	 Incorporar los aprendizajes derivados de la implementación de la 
Estrategia Comunitaria y los resultados de la consulta a niñas, ni-
ños y adolescentes, como referentes para fortalecer y orientar la ac-
tualización de sus contenidos, metodologías y acciones.  

2.	 Fortalecer el enfoque comunitario de la Estrategia, estableciendo 
como punto de partida el conocimiento del contexto, las características, 
necesidades, factores de riesgo y factores protectores de cada comu-
nidad escolar, articulando progresivamente las acciones entre comuni-
dad, escuela y aula.  

3.	 Fortalecer la participación de niñas, niños y adolescentes en la Es-
trategia Comunitaria, generando mecanismos acordes con su edad 
y desarrollo que permitan recuperar sus percepciones, necesidades y 
propuestas e incorporarlas en los procesos de diagnóstico, prioriza-
ción, implementación y valoración de las acciones.  

4.	 Actualizar y diversificar las metodologías y recursos de interven-
ción de acuerdo con los niveles y modalidades educativas, de ma-
nera que las acciones respondan a las características de preescolar, 
primaria baja, primaria alta y secundaria, evitando la aplicación homo-
génea de actividades y favoreciendo intervenciones pertinentes para 
cada etapa.  

5.	 Fortalecer la articulación y corresponsabilidad de las y los integran-
tes que participan en la prevención de las violencias, definiendo con 
mayor claridad la participación de las autoridades escolares, personal 
docente, NNA, familias e instituciones aliadas, de acuerdo con sus atri-
buciones y capacidades.  

6.	 Articular la estrategia preventiva con los mecanismos instituciona-
les de actuación y seguimiento, de manera que la identificación de 
situaciones de riesgo o violencia pueda vincularse oportunamente con 
las rutas, protocolos, canalizaciones y medidas correspondientes, sin 
perder el carácter preventivo y comunitario de la estrategia.  

7.	 Fortalecer los mecanismos de seguimiento y evaluación de la Es-
trategia, incorporando indicadores y procesos que permitan valorar 
no sólo la realización de actividades, sino también la participación de la 
comunidad, los aprendizajes obtenidos y los cambios percibidos en la 
convivencia escolar.  
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MARCO ORIENTADOR DE LA 
ESTRATEGIA COMUNITARIA 

6

La Estrategia Comunitaria para la Construcción de Espacios Libres de Vio-
lencia se sustenta en un enfoque que reconoce a la comunidad educativa 
como un espacio de aprendizaje, convivencia, participación y transforma-
ción. Desde esta perspectiva, la prevención de las violencias no se limita a 
la transmisión de información ni a la atención de situaciones específicas, 
sino que implica fortalecer las condiciones que favorecen el bienestar, el 
respeto, la inclusión, el cuidado y el ejercicio de los derechos de niñas, ni-
ños y adolescentes. 

6.1  La Nueva Escuela Mexicana como marco de la Estrategia 

La Nueva Escuela Mexicana (NEM) reconoce a la comunidad como un ele-
mento fundamental para el aprendizaje y la transformación social, colo-
cando a niñas, niños y adolescentes como sujetos de derecho y partici-
pantes en la construcción de los espacios en los que se desarrollan. Desde 
esta perspectiva, la escuela no se limita al desarrollo de aprendizajes aca-
démicos, sino que constituye un espacio donde se construyen relaciones, 
valores, formas de participación y prácticas de convivencia. 

En este marco, la Estrategia Comunitaria retoma el carácter comunitario de 
la NEM para favorecer que quienes integran la comunidad educativa reco-
nozcan las condiciones de su entorno, identifiquen necesidades, dialoguen 
sobre ellas y construyan respuestas pertinentes a su contexto.

La estrategia busca, por tanto, articular las acciones de prevención con la 
vida cotidiana de la escuela, aprovechando los espacios educativos y de 
participación existentes para fortalecer relaciones basadas en la dignidad, 
el respeto, la inclusión, la igualdad, el cuidado y la corresponsabilidad. 

Desde este enfoque, la comunidad escolar no es únicamente el espacio 
donde se aplican las acciones de la estrategia, sino el punto de partida para 
identificar necesidades y construir alternativas de transformación.

6.2  Comunidad, escuela y aula: ámbitos para su desarrollo 

El carácter comunitario de la estrategia implica reconocer que las condicio-
nes que favorecen o afectan la convivencia no se generan exclusivamente 
dentro del aula. Las relaciones, experiencias, dinámicas familiares, condi-
ciones del entorno y recursos disponibles forman parte de una realidad 
más amplia que influye en el bienestar de niñas, niños y adolescentes. 

Por ello, la Estrategia Comunitaria articula tres ámbitos de intervención: 

Comunidad 

Constituye el punto de partida para reconocer el contexto en el que se 
desarrolla la vida escolar. Comprende las características del entorno, las 
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necesidades de la población, los factores de riesgo y protección, las fami-
lias, los recursos comunitarios y las instituciones que pueden contribuir al 
bienestar y la protección de NNA. 

Escuela 

Es el espacio donde se articulan las relaciones entre los distintos integran-
tes de la comunidad educativa. En este ámbito se identifican condiciones 
de convivencia, formas de participación, prácticas de cuidado y situaciones 
que pueden favorecer o dificultar el bienestar y la construcción de espacios 
libres de violencia. 

Aula 

Constituye un espacio cotidiano para desarrollar aprendizajes, establecer 
relaciones y poner en práctica formas de convivencia. Las acciones en este 
ámbito deberán vincularse con las necesidades identificadas en la comu-
nidad y la escuela, favoreciendo el diálogo, la participación, el respeto, el 
cuidado y la resolución pacífica de conflictos. 

Finalmente, la articulación permite evitar acciones aisladas y favorece que 
las experiencias desarrolladas en el aula respondan a situaciones y necesi-
dades reales de la comunidad escolar.

6.3  Campo formativo De lo Humano y lo Comunitario 

El Campo formativo De lo Humano y lo Comunitario constituye un referen-
te para la Estrategia Comunitaria, al reconocer que el desarrollo de niñas, 
niños y adolescentes se construye en interacción con otras personas y con 
los contextos en los que participan. 

Desde este campo se valoran las experiencias individuales y colectivas, las 
relaciones socioafectivas, las necesidades de la comunidad y las prácticas 
de cuidado que se desarrollan en ella. Esto permite abordar la convivencia 
escolar no como un elemento separado de los procesos educativos, sino 
como parte de las experiencias que niñas, niños y adolescentes construyen 
cotidianamente. 

En este sentido, la Estrategia Comunitaria retoma este referente para favo-
recer experiencias que promuevan: 

•	 participación;  
•	 inclusión;  
•	 bienestar;  
•	 cuidado individual y colectivo;  
•	 respeto;  
•	 diálogo;  
•	 corresponsabilidad; y  
•	 construcción de relaciones libres de violencia.  
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Asimismo, reconoce a niñas, niños y adolescentes como participantes, ca-
paces de expresar sus experiencias, identificar situaciones que afectan su 
entorno y contribuir, de acuerdo con su edad y desarrollo, en la construc-
ción de alternativas.

​​ 6.4  Bienestar, buen trato y cultura de paz 

El bienestar, el buen trato y la cultura de paz constituyen referentes trans-
versales para la construcción de comunidades educativas en las que preva-
lezcan relaciones basadas en el respeto, la dignidad, el cuidado, la partici-
pación y el reconocimiento de los derechos de todas las personas. 

Desde esta perspectiva, la construcción de una Cultura de Paz Crítica y de 
Derechos Humanos en las Comunidades Educativas implica reconocer que 
la convivencia pacífica no supone la ausencia de conflictos, sino la ge-
neración de condiciones y capacidades para comprenderlos, dialogarlos 
y transformarlos de manera constructiva. Asimismo, requiere cuestionar 
aquellas prácticas, relaciones y condiciones que reproducen violencia, dis-
criminación, exclusión o vulneración de derechos, impulsar la participación 
de quienes integran la comunidad educativa en la construcción colectiva 
de alternativas. 

El bienestar se comprende como una construcción colectiva relacionada 
con las condiciones en las que las personas aprenden, conviven y partici-
pan. Por ello, requiere reconocer las características, necesidades y expe-
riencias de quienes integran la comunidad educativa, así como generar 
condiciones que favorezcan su participación, sentido de pertenencia y de-
sarrollo en entornos donde se sientan reconocidas, escuchadas y seguras. 

El buen trato implica promover relaciones en las que se reconozcan los 
límites, las necesidades y la dignidad de las personas, así como prevenir 
prácticas de violencia, discriminación, exclusión o cualquier otra forma de 
vulneración de derechos. En este sentido, el cuidado no se limita a una 
acción individual, sino que constituye una responsabilidad compartida que 
se fortalece en las relaciones cotidianas y en las decisiones que adopta la 
comunidad educativa. 

Por su parte, la cultura de paz orienta la construcción de relaciones basa-
das en el diálogo, el respeto, la inclusión, la participación y la resolución 
constructiva de los conflictos. Desde la Estrategia Comunitaria, no se plan-
tea únicamente como un contenido o conjunto de actividades, sino como 
una forma de relacionarse y de construir colectivamente alternativas fren-
te a las situaciones que afectan la convivencia y el ejercicio de los derechos. 

Bajo este enfoque, la intervención en las comunidades educativas puede 
orientarse a partir de los siguientes elementos:
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Resolución pacífica de conflictos  

 Se reconoce el conflicto como una dimensión inherente a la convivencia y 
como una oportunidad para el aprendizaje, la reflexión y la transformación 
de las relaciones. Esto implica generar herramientas y espacios para el diá-
logo, la escucha, la expresión de necesidades y la construcción colectiva de 
alternativas, evitando prácticas que profundicen la confrontación, la exclu-
sión o la violencia. 

 Prácticas de cuidado 

 Se identifican e implementan dinámicas que favorecen la inclusión, la par-
ticipación y el cuidado colectivo. Estas prácticas permiten fortalecer las 
redes de apoyo y corresponsabilidad dentro de la comunidad educativa, 
reconociendo que el bienestar y la protección son responsabilidades com-
partidas. 

Ambientes protectores 

Se diseñan e impulsan estrategias pedagógicas orientadas a consolidar 
entornos seguros, incluyentes, participativos y democráticos, en los que 
niñas, niños y adolescentes puedan ejercer sus derechos, expresar sus opi-
niones, identificar situaciones que afectan su bienestar y participar en la 
construcción de alternativas para transformar su entorno. 

 De esta manera, el bienestar, el buen trato y la cultura de paz se articu-
lan como condiciones para fortalecer comunidades educativas capaces de 
reconocer y transformar los conflictos, construir prácticas colectivas 
de cuidado y generar ambientes protectores basados en los derechos 
humanos. Esta perspectiva permite que las acciones de la Estrategia Co-
munitaria trasciendan la atención de situaciones específicas y contribuyan 
al fortalecimiento de capacidades colectivas para prevenir las violencias y 
construir relaciones más justas, respetuosas e incluyentes.

6.5  Convivencia y cuidado comunitario 

La construcción de espacios escolares libres de violencia requiere com-
prender la convivencia como un proceso cotidiano que se construye en 
las relaciones entre quienes integran la comunidad educativa. Desde esta 
perspectiva, la convivencia no se limita a la ausencia de conflictos o de 
manifestaciones de violencia, sino que implica generar condiciones para 
el diálogo, la escucha, el respeto, la participación, la inclusión y el cuidado 
colectivo. 

Las relaciones que se construyen en la vida cotidiana de la escuela cons-
tituyen un componente fundamental para la prevención de las violencias. 
La manera en que las personas se comunican, ejercen autoridad, estable-
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cen límites, resuelven los conflictos y responden a las necesidades de otras 
personas puede contribuir al fortalecimiento de vínculos protectores o, por 
el contrario, reproducir prácticas que afectan el bienestar y la convivencia. 

En este sentido, la prevención de las violencias no se limita a la identifica-
ción de situaciones de riesgo o a la respuesta frente a hechos específicos. 
Implica también fortalecer prácticas cotidianas de cuidado y promover for-
mas de relación basadas en la escucha, el reconocimiento de las necesida-
des, el respeto a la dignidad y la construcción colectiva de alternativas. 

El cuidado se entiende como una responsabilidad individual y colectiva que 
se expresa en las relaciones y prácticas de la comunidad educativa. Supone 
generar condiciones para que niñas, niños y adolescentes puedan expre-
sar sus opiniones, inquietudes y experiencias en espacios seguros y respe-
tuosos, así como reconocer las responsabilidades diferenciadas de las per-
sonas adultas, las autoridades educativas y las instituciones competentes. 

Asimismo, la convivencia y el cuidado comunitario requieren generar opor-
tunidades de encuentro, participación y construcción colectiva. Los espa-
cios destinados al diálogo, el juego, el arte, el deporte, la cultura y otras 
experiencias compartidas pueden contribuir al fortalecimiento de vínculos, 
al sentido de pertenencia y a la construcción de redes de apoyo dentro y 
fuera de la escuela. 

Desde esta perspectiva, la Estrategia Comunitaria busca contribuir al forta-
lecimiento de comunidades educativas capaces de reconocer las situacio-
nes que afectan su bienestar, dialogar sobre ellas y construir alternativas 
para su transformación, promoviendo relaciones basadas en el respeto, la 
inclusión, la corresponsabilidad y el cuidado colectivo.

6.6  Ejes articuladores para la contextualización de la Estrategia​​    
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​Los ejes articuladores permiten vincular los procesos educativos con las 
realidades, experiencias y necesidades de las comunidades escolares. En 
la Estrategia Comunitaria funcionan como referentes para contextualizar 
las acciones, evitando que la prevención se desarrolle como un conjunto 
de actividades aisladas de los procesos educativos y de la vida cotidiana 
del plantel. 

Su selección y articulación dependerán de las necesidades identificadas, 
los objetivos de cada proyecto, las características de la comunidad escolar 
y el nivel educativo. Por ello, no se plantea una aplicación única ni obligato-
ria de todos los ejes en cada acción. 

Los ejes pueden complementarse entre sí y favorecer experiencias en las 
que niñas, niños y adolescentes analicen su entorno, expresen sus expe-
riencias, reconozcan situaciones que afectan su bienestar y participen en 
la construcción de alternativas. Asimismo, ofrecen posibilidades para esta-
blecer conexiones con la práctica docente y con los procesos de aprendiza-
je que se desarrollan en la comunidad educativa.

Inclusión 

Favorece el reconocimiento de la diversidad presente en las comunidades 
escolares y la identificación de barreras que pueden limitar la participa-
ción, el aprendizaje, la convivencia o el sentido de pertenencia. 

En la Estrategia Comunitaria permite promover condiciones en las que to-
das las personas puedan participar y convivir sin discriminación, recono-
ciendo sus diferentes experiencias, características y necesidades. 

En la práctica docente, puede orientar la revisión de las formas de organi-
zación, participación y relación dentro del aula y otros espacios escolares, 
con la finalidad de identificar y transformar aquellas barreras que puedan 
limitar la participación o generar exclusión. 

Pensamiento crítico 

Favorece el análisis y cuestionamiento de situaciones, prácticas y relaciones 
que pueden reproducir violencia, desigualdad, discriminación o exclusión. 

Dentro de la estrategia permite que NNA y demás integrantes de la comu-
nidad educativa reflexionen sobre las situaciones que afectan su conviven-
cia, analicen sus causas y participen en la construcción de alternativas. 

En la práctica docente, puede favorecer la formulación de preguntas, el 
análisis de situaciones cotidianas y la reflexión colectiva sobre aquello que 
ocurre en la comunidad, evitando presentar la prevención como un conjun-
to de respuestas previamente establecidas. 
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Interculturalidad crítica 

Permite reconocer la diversidad cultural y las diferentes formas en que las 
comunidades construyen sus experiencias y relaciones. 

Su incorporación favorece intervenciones contextualizadas que consideren 
las características sociales y culturales del entorno y promuevan el diálogo, 
el respeto y la valoración de las diferencias. 

En la práctica docente, puede recuperarse a partir de los saberes, experien-
cias e historias presentes en la comunidad, favoreciendo que las acciones y 
proyectos dialoguen con el contexto y no se desarrollen de manera homo-
génea o desvinculada de las realidades de quienes participan. 

Igualdad de género 

Favorece la identificación y cuestionamiento de estereotipos, prejuicios y 
prácticas que generan desigualdad o afectan la participación de las perso-
nas en condiciones de igualdad. 

En la estrategia permite reconocer situaciones relacionadas con el género 
que pueden incidir en la convivencia y promover relaciones basadas en el 
respeto y el ejercicio de los derechos. 

En la práctica docente, puede contribuir a identificar cómo se expresan los 
estereotipos y las desigualdades en las relaciones cotidianas, en las expec-
tativas, en la distribución de la participación y en las formas de interacción 
dentro de la comunidad educativa. 

Vida saludable 

Amplía la comprensión del bienestar al considerar sus dimensiones físicas, 
emocionales y sociales, así como las condiciones del entorno que influyen 
en la vida de las personas. 

En la estrategia permite fortalecer prácticas de cuidado y autocuidado, re-
conocer factores que inciden en el bienestar y promover condiciones co-
munitarias favorables para la convivencia. 

En la práctica docente, puede favorecer la reflexión sobre aquello que con-
tribuye o afecta el bienestar individual y colectivo, recuperando aspectos 
relacionados con las emociones, las relaciones, los espacios y las condicio-
nes que forman parte de la vida cotidiana de la comunidad. 

Apropiación de las culturas a través de la lectura y la escritura 

La lectura y la escritura pueden constituirse en medios para expresar expe-
riencias, recuperar saberes, comunicar percepciones y construir significa-
dos relacionados con el entorno. 
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Dentro de la estrategia pueden favorecer espacios para que NNA expresen 
sus perspectivas sobre la convivencia, reflexión sobre situaciones que afec-
tan a su comunidad y comuniquen propuestas.

En la práctica docente, pueden desarrollarse mediante diversas produccio-
nes orales y escritas que permitan recuperar las voces de quienes integran 
la comunidad, documentar experiencias, analizar situaciones y comunicar 
propuestas construidas colectivamente. 

Artes y experiencias estéticas 

Las expresiones artísticas ofrecen diversas posibilidades para representar 
experiencias, emociones y situaciones relacionadas con la convivencia. 

En la estrategia pueden utilizarse para favorecer la expresión, reflexión, 
diálogo y participación de NNA, así como para construir representaciones 
y propuestas alternativas sobre el cuidado y las relaciones dentro de la 
comunidad escolar. 

En la práctica docente, pueden incorporarse distintos lenguajes y formas 
de expresión —visuales, corporales, sonoras, gráficas o escénicas— para 
recuperar experiencias, expresar aquello que preocupa a la comunidad y 
construir colectivamente otras formas de comprender y transformar su en-
torno. 

De esta manera, los ejes articuladores constituyen referentes que permi-
ten dar sentido y contexto a las acciones de la Estrategia Comunitaria. Su 
incorporación no implica añadir contenidos o actividades independientes, 
sino identificar las conexiones que pueden establecerse entre las situacio-
nes que vive cada comunidad educativa, los procesos de aprendizaje y las 
posibilidades pedagógicas que ya forman parte de la práctica docente.

​​6.7  Principios orientadores de la implementación 

A partir de los referentes conceptuales, pedagógicos y metodológicos que 
sustentan la Estrategia Comunitaria, su implementación se orientará por 
los siguientes principios. Estos constituyen referentes para la toma de de-
cisiones, la contextualización de las acciones y la participación de quienes 
integran las comunidades educativas. 

 Interés superior de niñas, niños y adolescentes 

Las decisiones, acciones y procesos que se desarrollen en el marco de la 
Estrategia deberán considerar primordialmente el bienestar, la protección 
integral y el ejercicio de los derechos de niñas, niños y adolescentes. 

Este principio implica reconocer sus características, necesidades, experien-
cias y contextos, así como valorar las posibles implicaciones de las acciones 
implementadas en su bienestar y desarrollo. De esta manera, la Estrategia 
busca que las decisiones adoptadas en las comunidades educativas priori-
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cen la generación de condiciones que favorezcan su dignidad, seguridad, 
participación y desarrollo integral.

Enfoque de derechos humanos 

Reconocer a niñas, niños y adolescentes como sujetos de derechos y orien-
tar las acciones hacia la promoción, protección y garantía de sus derechos, 
así como hacia el reconocimiento de la dignidad de todas las personas que 
integran la comunidad educativa. 

Desde este enfoque, la prevención de las violencias implica identificar y 
transformar aquellas prácticas, relaciones o condiciones que puedan ge-
nerar discriminación, exclusión, desigualdad o vulneración de derechos. 

Participación de niñas, niños y adolescentes 

Generar condiciones para que niñas, niños y adolescentes expresen sus 
opiniones, experiencias, necesidades y propuestas, de acuerdo con su 
edad, desarrollo y contexto, favoreciendo que estas sean escuchadas y 
consideradas en los distintos procesos de la Estrategia. 

La participación no se limita a la consulta o realización de actividades, sino 
que busca reconocer sus experiencias y aportaciones como insumos para 
identificar necesidades, construir alternativas y valorar los resultados de 
las acciones implementadas. 

Contextualización 

Partir de las características, necesidades, recursos, experiencias, factores 
de riesgo y factores protectores de cada comunidad educativa, evitando in-
tervenciones homogéneas o desvinculadas de las realidades del contexto. 

Este principio reconoce que cada comunidad enfrenta condiciones particu-
lares y, por lo tanto, requiere construir respuestas pertinentes a sus nece-
sidades y posibilidades, recuperando también sus recursos y capacidades 
para fortalecer la convivencia y la prevención de las violencias.

Inclusión y respeto a la diversidad 

Reconocer y valorar las diferencias, experiencias, características y necesi-
dades de quienes integran la comunidad educativa, promoviendo condi-
ciones que favorezcan su participación, aprendizaje, bienestar y conviven-
cia sin discriminación. 

Esto implica identificar y atender aquellas barreras, prácticas o relaciones 
que puedan limitar la participación o generar exclusión, favoreciendo co-
munidades en las que todas las personas puedan sentirse reconocidas y 
formar parte activa de la vida colectiva. 
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Corresponsabilidad 

Reconocer que la prevención de las violencias y la construcción de espacios 
protectores requieren la participación articulada de autoridades educati-
vas y escolares, personal docente, niñas, niños y adolescentes, familias y, 
cuando corresponda, instituciones y actores aliados. 

La corresponsabilidad supone reconocer las posibilidades y responsabili-
dades de cada integrante de la comunidad, así como favorecer procesos 
de colaboración para identificar necesidades, construir alternativas y dar 
seguimiento a las acciones implementadas.

Prevención y cuidado 

Priorizar el fortalecimiento de factores protectores, el desarrollo de capa-
cidades y la generación de condiciones que permitan anticipar, identificar 
y reducir situaciones que puedan afectar el bienestar o vulnerar los dere-
chos de niñas, niños y adolescentes. 

El cuidado se entiende como una práctica individual y colectiva que invo-
lucra la construcción de relaciones basadas en el respeto, la escucha, el 
reconocimiento de las necesidades y la responsabilidad compartida por el 
bienestar de la comunidad. 

Cultura de Paz Crítica y Derechos Humanos en las Comunidades Educativas 

Promover una forma de convivencia basada en el reconocimiento de la 
dignidad y los derechos humanos, el respeto a la diversidad, la inclusión, la 
participación, el diálogo y la construcción colectiva de alternativas frente a 
las situaciones que afectan el bienestar y la convivencia. 

Desde esta perspectiva, la cultura de paz no se limita a la ausencia de vio-
lencia ni a la resolución inmediata de los conflictos. Implica también ana-
lizar y cuestionar aquellas prácticas, relaciones y condiciones que pueden 
reproducir desigualdad, discriminación, exclusión o violencia, favorecien-
do procesos colectivos orientados a su transformación. 

En el marco de la Estrategia Comunitaria, esta perspectiva puede concre-
tarse, entre otros aspectos, mediante: 

Resolución constructiva de los conflictos. Reconocer el conflicto como una 
parte inherente de la convivencia y generar condiciones para analizarlo, 
dialogarlo y transformarlo, convirtiéndolo en una oportunidad de aprendi-
zaje y construcción de alternativas. 

Prácticas de cuidado. Identificar e implementar dinámicas y formas de re-
lación que favorezcan la inclusión, la participación, el reconocimiento de 
las necesidades de las personas y el cuidado colectivo. 
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Ambientes protectores. Diseñar e impulsar estrategias pedagógicas y comu-
nitarias orientadas a consolidar entornos seguros, incluyentes, participati-
vos y democráticos, en los que niñas, niños y adolescentes puedan ejercer 
sus derechos y desarrollarse en condiciones de bienestar y dignidad. 

Participación comunitaria 

Favorecer la participación de los distintos integrantes de la comunidad 
educativa en la identificación de necesidades, la recuperación de experien-
cias, la construcción de propuestas, la implementación de acciones y la va-
loración de sus resultados. 

La participación comunitaria permite reconocer que la construcción de es-
pacios libres de violencia requiere procesos colectivos en los que las deci-
siones y alternativas respondan, en la medida de lo posible, a las realida-
des y necesidades identificadas por la propia comunidad. 

Mejora continua 

Recuperar los aprendizajes derivados de la implementación, la participa-
ción de la comunidad y los resultados obtenidos para revisar, ajustar y for-
talecer progresivamente las acciones de la Estrategia. 

Este principio implica reconocer que la implementación constituye un pro-
ceso dinámico, en el que las experiencias, los resultados y las necesidades 
emergentes pueden generar nuevos elementos para orientar las decisio-
nes y mejorar las intervenciones.

La implementación de la Estrategia Comunitaria seguirá una lógica de lo 
general a lo particular: comunidad ​→​ escuela ​→ aula, de manera que el co-
nocimiento del contexto permita identificar necesidades, definir priorida-
des y orientar acciones que posteriormente se concreten en los diferentes 
espacios escolares.

7.1  Comunidad 

La comunidad constituye el punto de partida de la Estrategia Comunitaria, 
al permitir reconocer las condiciones sociales, familiares y territoriales que 
influyen en la convivencia y el bienestar de niñas, niños y adolescentes. 

En este ámbito se espera: 

•	 Reconocer las características y necesidades particulares de la comunidad.  
•	 Identificar factores de riesgo y factores protectores.  

ENFOQUE COMUNITARIO:
DE LA COMUNIDAD AL AULA 

7
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•	 Reconocer recursos, redes de apoyo y actores que pueden contribuir al 
bienestar de NNA.  

•	 Favorecer la participación de madres, padres, personas tutoras y cui-
dadoras.  

•	 Identificar instituciones y actores comunitarios que puedan colaborar 
de acuerdo con sus atribuciones.  

•	 Fortalecer acciones de prevención, cuidado y corresponsabilidad.  
•	 Generar vínculos que permitan ampliar las capacidades de protección y 

acompañamiento de la comunidad educativa.  

Las acciones comunitarias deberán responder a las necesidades identifi-
cadas y evitar intervenciones desvinculadas del contexto. La participación 
de instituciones y actores aliados se incorporará cuando pueda contribuir 
a atender dichas necesidades, fortalecer factores protectores o ampliar las 
redes de apoyo. 

Se espera que la comunidad permita identificar y comprender el contexto 
desde el cual se construyen las acciones de la estrategia.

7.2  Escuela 

La escuela constituye el espacio de articulación entre las necesidades iden-
tificadas en la comunidad y las experiencias cotidianas de quienes integran 
el plantel. En este ámbito se busca transformar prácticas, relaciones y con-
diciones que inciden en la convivencia y el bienestar. 

En este nivel se espera: 

•	 Recuperar los hallazgos obtenidos del conocimiento de la comunidad.  
•	 Priorizar situaciones o necesidades que requieran atención preventiva.  
•	 Promover la participación de las y los diferentes integrantes de la co-

munidad escolar.  
•	 Fortalecer prácticas de buen trato, cuidado, inclusión, igualdad y respeto.
•	 Generar acuerdos y acciones colectivas para mejorar la convivencia. 
•	 Transformar prácticas, relaciones y espacios cotidianos que puedan fa-

vorecer situaciones de violencia.  
•	 Impulsar proyectos, campañas, murales, jornadas y otras acciones 

construidas con la participación de NNA.  
•	 Fortalecer la corresponsabilidad entre autoridades escolares, docentes, 

estudiantes y familias. 

Las acciones escolares deberán favorecer que la comunidad educativa no 
sólo identifique problemáticas, sino que construya colectivamente alterna-
tivas para atenderlas y prevenir su repetición. 

Se espera que la escuela convierta las necesidades identificadas en accio-
nes colectivas de prevención, convivencia y transformación.
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7.3  Aula 

 El aula constituye el espacio donde se concretan de manera cotidiana los 
aprendizajes, las relaciones y las prácticas de convivencia. Por ello, las ac-
ciones desarrolladas en este ámbito deberán guardar relación con las ne-
cesidades identificadas previamente en la comunidad y la escuela. 

En este nivel se espera: 

•	 Generar experiencias de aprendizaje vinculadas con la convivencia y el 
bienestar.  

•	 Favorecer el diálogo, la reflexión y la expresión de experiencias y opi-
niones.  

•	 Fortalecer el respeto, el buen trato, la inclusión, la igualdad y el cuidado.  
•	 Desarrollar habilidades para identificar situaciones de riesgo y solicitar 

ayuda.  
•	 Promover la resolución pacífica de conflictos.  
•	 Analizar situaciones relacionadas con las diferentes manifestaciones de 

violencia.  
•	 Favorecer la participación de NNA de acuerdo con su edad y desarrollo.  
•	 Vincular las acciones con los procesos educativos y los ejes articulado-

res pertinentes.  
•	 Utilizar recursos y dinámicas diferenciadas de acuerdo con el nivel y 

modalidad educativa.  

Las actividades deberán evitar convertirse en acciones aisladas o exclusi-
vamente informativas. Se buscará que permitan reflexionar sobre situacio-
nes cercanas, desarrollar habilidades, construir alternativas y trasladar los 
aprendizajes a las relaciones cotidianas.

Se espera que el aula concrete, mediante experiencias de aprendizaje y 
convivencia, las acciones definidas a partir de las necesidades de la comu-
nidad y la escuela. 

7.4  Articulación de los tres ámbitos 

Los tres ámbitos se encuentran relacionados y deberán desarrollarse de 
manera complementaria: 

Comunidad: identifica el contexto, necesidades, riesgos, factores protecto-
res y recursos. 

Escuela: prioriza necesidades y construye acciones colectivas. 

 
Aula: concreta aprendizajes, experiencias y prácticas de convivencia. 

Esta relación también debe funcionar en sentido inverso, ya que las ex-
periencias y resultados obtenidos en el aula pueden aportar información 
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para valorar las acciones escolares y, posteriormente, retroalimentar las 
decisiones de la comunidad. 

Por ello, el enfoque comunitario no significa realizar actividades en tres 
espacios diferentes, sino construir un proceso articulado en el que cada 
ámbito cumple una función específica:

La construcción de espacios escolares libres de violencia requiere la par-
ticipación articulada de quienes integran la comunidad educativa y de las 
instituciones que, desde sus respectivas atribuciones, pueden contribuir a 
la prevención, sensibilización, orientación y fortalecimiento de las capaci-
dades comunitarias. 

La Estrategia Comunitaria reconoce que cada figura tiene responsabili-
dades diferenciadas y complementarias. Por ello, la corresponsabilidad 
no implica que todas las personas o instituciones realicen las mismas ac-
ciones, sino que cada una contribuya desde su ámbito de competencia y 
en función de las necesidades identificadas en cada comunidad educativa. 

En este sentido, la participación de los distintos integrantes de la comuni-
dad puede organizarse a partir de las necesidades, problemáticas y apor-
taciones identificadas durante los procesos de problematización, escucha y 
trabajo territorial. La información recuperada permite reconocer aspectos 
particulares de cada escuela y constituye un punto de partida para cons-
truir respuestas pertinentes a sus contextos.

Particularmente, la participación estudiantil puede orientarse mediante 
una ruta de construcción colectiva que permita transitar de la reflexión 
sobre las situaciones que afectan a la comunidad hacia el diseño e imple-
mentación de propuestas viables, contextualizadas y pertinentes. Esta ruta 
no plantea una secuencia rígida, sino referentes que pueden adaptarse de 
acuerdo con las características, necesidades, intereses y posibilidades de 
participación de cada comunidad educativa. 

8.1  Ruta de construcción colectiva para la participación estudiantil 

1.	 Participación, inclusión y ejercicio de derechos 

Este momento parte del reconocimiento de niñas, niños y adolescentes 
como sujetos de derechos y participantes activos dentro de sus comunida-
des educativas. 

A partir de la información recuperada en los procesos de problematización 
y escucha, se favorece que identifiquen y expresen aquellas situaciones, 

PARTICIPANTES Y CORRESPONSABILIDAD  8
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experiencias, necesidades o intereses que consideran relevantes para su 
bienestar y convivencia. 

La participación deberá desarrollarse en condiciones de inclusión, respeto 
y seguridad, procurando generar distintas posibilidades para que niñas, 
niños y adolescentes puedan expresar sus perspectivas de acuerdo con su 
edad, desarrollo y contexto.

2.   Diálogo, cuidado y construcción colectiva 

A partir de las situaciones identificadas, se generan espacios para el diálo-
go, la escucha y el intercambio de experiencias y perspectivas. 

Este momento busca favorecer procesos en los que niñas, niños y adoles-
centes puedan reflexionar sobre aquello que ocurre en su comunidad, re-
conocer cómo determinadas situaciones afectan a las personas y construir, 
junto con otras y otros, posibles alternativas. 

El diálogo se acompaña de prácticas de cuidado que favorezcan una par-
ticipación respetuosa, incluyente y segura, evitando que las experiencias 
compartidas generen exposición, revictimización o responsabilidades que 
correspondan a las personas adultas o autoridades competentes.

3.   Participación, corresponsabilidad y construcción de acuerdos 

Este momento favorece el tránsito de la reflexión hacia la definición colec-
tiva de prioridades y propuestas. 

A partir de las necesidades y posibilidades identificadas, niñas, niños y ado-
lescentes pueden participar en la construcción de acuerdos sobre aquello 
que consideran necesario fortalecer o transformar dentro de su comuni-
dad educativa.

La corresponsabilidad implica reconocer que las propuestas y acciones 
requieren la participación diferenciada de los distintos integrantes de la 
comunidad. En este sentido, la participación estudiantil no sustituye las 
responsabilidades de las personas adultas, las autoridades educativas o 
las instituciones competentes, sino que aporta perspectivas y propuestas 
que pueden orientar la construcción colectiva de alternativas. 

4.   Territorio, comunidad y transformación social 

El proceso busca vincular las propuestas construidas con las características 
y condiciones particulares de la comunidad educativa y su entorno. 

A partir de las acciones definidas, niñas, niños y adolescentes pueden par-
ticipar en ejercicios orientados a mejorar aspectos de su convivencia y for-
talecer el bienestar colectivo, reconociendo tanto los factores que afectan 
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a su comunidad como los recursos, capacidades y redes de apoyo con los 
que cuenta. 

Este momento permite que las propuestas trasciendan la reflexión y se 
vinculen con acciones viables, contextualizadas y pertinentes, en las que la 
comunidad educativa pueda participar desde sus distintas responsabilida-
des y posibilidades.

8.2  Niñas, niños y adolescentes 

Niñas, niños y adolescentes son sujetos de derecho y participantes acti-
vos de la Estrategia Comunitaria. Sus experiencias, intereses, necesidades 
y propuestas constituyen un insumo fundamental para conocer la realidad 
de la comunidad escolar y orientar las acciones de prevención. 

Se espera que, de acuerdo con su edad, desarrollo y condiciones de parti-
cipación: 

•	 Expresen sus experiencias, opiniones, intereses y propuestas.  
•	 Participen en procesos de diagnóstico y escucha.  
•	 Identifiquen situaciones que favorecen o afectan la convivencia.  
•	 Propongan alternativas para fortalecer el bienestar y el buen trato en-

tre todas las personas que integran su comunidad. 
•	 Participen en acciones de prevención y transformación de su entorno.  
•	 Reconozcan personas y redes de apoyo a las que pueden acudir. 
•	 Contribuyan a la construcción de relaciones basadas en el respeto, la 

inclusión y el cuidado. 

La participación de NNA deberá desarrollarse en condiciones seguras y 
respetuosas, sin trasladarles responsabilidades que corresponden a las 
personas adultas o a las autoridades competentes. 

8.3   Personal docente y directivo 

 El personal docente y directivo desempeña un papel fundamental en la 
contextualización, implementación y seguimiento de la Estrategia Comuni-
taria, al encontrarse en contacto cotidiano con las dinámicas, necesidades 
y relaciones que se desarrollan en el plantel.

Se espera que: 

•	 Facilite espacios de diálogo, escucha y participación.  
•	 Contribuya al conocimiento del contexto y la identificación de necesi-

dades.  
•	 Contextualice las acciones de acuerdo con las características de la co-

munidad escolar.  
•	 Articule la Estrategia con los procesos educativos y el trabajo cotidiano 

del plantel.  
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•	 Promueva prácticas de buen trato, inclusión, respeto y cuidado.  
•	 Favorezca la participación de NNA en las acciones que correspondan.  
•	 Identifique situaciones que requieran orientación o acompañamiento 

institucional.  
•	 Dé seguimiento a los acuerdos y acciones establecidos por la comuni-

dad escolar.  

La participación del personal docente y directivo permitirá que la Estrate-
gia se incorpore a la vida cotidiana de la escuela y no se limite al desarrollo 
de actividades aisladas.

8.4  Familias  

 Las familias constituyen un componente fundamental para fortalecer los 
factores protectores y las condiciones de bienestar de niñas, niños y ado-
lescentes. Su participación deberá promoverse desde una perspectiva de 
corresponsabilidad y respeto a las características de cada comunidad. 

Se espera que: 

•	 Participen en las acciones que correspondan de acuerdo con las nece-
sidades identificadas.  

•	 Fortalezcan prácticas de cuidado, comunicación y convivencia respe-
tuosa.  

•	 Favorezcan espacios de escucha y confianza para NNA.  
•	 Contribuyan al reconocimiento de factores de riesgo y protección.  
•	 Conozcan las redes de apoyo y mecanismos institucionales disponibles.  
•	 Participen en la construcción de alternativas para fortalecer la convi-

vencia escolar.  

La participación de las familias deberá vincularse con los propósitos de la 
Estrategia, evitando que se reduzca únicamente a actividades informativas.

 8.5   Autoridad Educativa Federal en la Ciudad de México (AEFCM) 

 
La AEFCM constituye el marco institucional desde el cual se impulsa la Es-
trategia Comunitaria y favorece su implementación en los servicios educa-
tivos de la Ciudad de México. 

En el marco de las jornadas y acciones institucionales de prevención, se 
contempla la participación del personal que integra la AEFCM, de acuerdo 
con sus funciones y atribuciones. 

Como parte del inicio de las acciones, el Titular de la AEFCM podrá emitir 
una declaratoria institucional que inicie la jornada, en el marco de los linea-
mientos vigentes relacionados con la erradicación de la violencia sexual, el 
acoso escolar y el maltrato en educación básica. 
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De igual manera, las autoridades de los planteles podrán emitir sus pro-
pias declaratorias, de acuerdo con los objetivos, características y necesida-
des que se determinen para su comunidad escolar. 

La participación de la AEFCM permite fortalecer la rectoría institucional, 
la coordinación y la articulación de las acciones de prevención, favore-
ciendo que la Estrategia se desarrolle de manera organizada y vinculada 
con las disposiciones institucionales correspondientes.

8.6  Unidad Especializada de la Coordinación de Asuntos Jurídicos y 
Transparencia de la AEFCM 

La Unidad de Atención al Maltrato y Abuso Sexual Infantil (UAMASI), 
como área especializada de atención, contribuye al fortalecimiento de la 
convivencia escolar y a la prevención de las violencias mediante acompa-
ñamiento que considera acciones de orientación, capacitación, asesoría y 
actividades con enfoque psicopedagógico, dentro del ámbito de sus atri-
buciones. 

En el marco de la Estrategia Comunitaria para la Construcción de Espa-
cios Libres de Violencia, UAMASI coordina mediante el desarrollo y dispo-
sición de recursos psicopedagógicos, materiales lúdico-pedagógicos y 
herramientas digitales la formación continua, sensibilización,  reflexión y 
participación de niñas, niños, adolescentes. 

Estos recursos complementan las acciones desarrolladas en la comuni-
dad, la escuela y el aula, ofreciendo alternativas para abordar temas re-
lacionados con: 

Buen trato y convivencia.  

•	 Prevención de las violencias.  
•	 Identificación de situaciones de riesgo.  
•	 Respeto a la diversidad.  
•	 Inclusión.  
•	 Derechos humanos.  
•	 Participación y corresponsabilidad.  
•	 Construcción de espacios seguros.  

Asimismo, UAMASI acompañará en los planteles, la aplicación de jornadas 
interinstitucionales de acuerdo con las Bases para la instrumentación del 
Modelo de Coordinación Interinstitucional para la prevención primaria, 
atención y medidas de no repetición (prevención secundaria) para la 
erradicación del acoso escolar, maltrato escolar y violencia sexual in-
fantil en las escuelas de educación básica de la Ciudad de México. 

En este proceso, las observaciones identificadas durante las visitas permi-
tirán reconocer avances, áreas de oportunidad y necesidades de apoyo, a 
fin de proporcionar acompañamiento y apoyo operativo para fortalecer la 
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implementación de la Estrategia, de acuerdo con las características y con-
diciones de cada plantel. 

Este seguimiento permitirá, además, retroalimentar las acciones y favo-
recer su mejora continua, recuperando los hallazgos de la implementa-
ción para identificar aquellas prácticas que resulten pertinentes, así como 
los aspectos que requieran ajustes, fortalecimiento o acompañamiento 
adicional. 

La participación de UAMASI se desarrollará en articulación con las autorida-
des educativas y las comunidades escolares, atendiendo a las necesidades 
identificadas y respetando las atribuciones de cada instancia. Su función 
de seguimiento y acompañamiento tendrá un carácter técnico-operativo 
y de apoyo, orientado a fortalecer la implementación de la Estrategia, sin 
sustituir las responsabilidades que corresponden a las autoridades educa-
tivas y escolares. 

Los recursos preventivos y psicopedagógicos proporcionados por la Uni-
dad no sustituyen los mecanismos institucionales de actuación ante 
situaciones que requieran atención específica, sino que contribuyen al 
fortalecimiento de las capacidades de la comunidad para la prevención, 
identificación oportuna y adecuada vinculación con las instancias corres-
pondientes.

8.7 Instituciones aliadas 

Las instituciones aliadas participan como agentes complementarios de la 
Estrategia Comunitaria, aportando conocimientos, recursos, experiencias 
y servicios que contribuyan a fortalecer las acciones de prevención, sensi-
bilización, orientación y construcción de redes de apoyo. 

Su participación deberá partir de las necesidades identificadas por la co-
munidad escolar y desarrollarse de manera articulada con los propósitos 
de la Estrategia, evitando intervenciones aisladas o desvinculadas del con-
texto del plantel.

Se espera que las instituciones aliadas: 

•	 Aporten conocimientos y herramientas especializadas relacionados 
con prevención de las violencias, bienestar, derechos humanos, convi-
vencia y otros temas pertinentes.  

•	 Participen en acciones de sensibilización y prevención, mediante 
metodologías participativas y adecuadas a las características de NNA.  

•	 Fortalezcan las capacidades de la comunidad escolar, proporcionan-
do herramientas que puedan ser retomadas posteriormente por do-
centes, estudiantes y familias.  

•	 Favorezcan la participación de NNA, generando espacios para escu-
char sus opiniones, preguntas, intereses y propuestas.  
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•	 Contribuyan a la construcción de redes de apoyo, proporcionando 
información sobre servicios, recursos y alternativas de atención dispo-
nibles dentro de sus atribuciones.  

•	 Articulen previamente sus acciones con el plantel, estableciendo ob-
jetivos, población destinataria, tiempos, espacios y características de la 
intervención.  

•	 Respeten las atribuciones y responsabilidades institucionales, limi-
tando sus acciones al ámbito de competencia que corresponda.  

•	 Den continuidad a los acuerdos establecidos, cuando la naturaleza 
del acompañamiento requiera seguimiento o vinculación posterior.  

La participación de instituciones aliadas deberá entenderse como un re-
curso para fortalecer la respuesta de la comunidad escolar.

La Estrategia Comunitaria para la Construcción de Espacios Escolares Libres 
de Violencia 2026-2027 propone una metodología participativa, contextua-
lizada y centrada en las niñas, niños y adolescentes (NNA), que articula los 
principios de la Nueva Escuela Mexicana con las acciones preventivas de la 
Autoridad Educativa Federal en la Ciudad de México (AEFCM). 

Su propósito es favorecer procesos en los que la comunidad escolar pue-
da reconocer situaciones que afectan la convivencia, reflexionar sobre sus 
causas y consecuencias, expresar sus experiencias y construir propuestas 
orientadas al bienestar y a la prevención de las violencias. 

La metodología parte de una perspectiva de infancias y adolescencias, re-
conociendo a NNA como sujetos de derechos y participantes activos en las 
decisiones que les involucran. Por ello, su participación no debe limitarse 
a responder preguntas o realizar actividades previamente determinadas, 
sino que debe permitir recuperar sus opiniones, experiencias, intereses y 
propuestas, generando condiciones para que estas sean escuchadas y con-
sideradas. 

9.1  Principios para el diseño de las actividades 

Las actividades que se desarrollen dentro de la estrategia deberán dise-
ñarse considerando las características, necesidades, intereses, contexto y 
etapa de desarrollo de las y los estudiantes.  

No se propone una actividad única para todos los grupos; por el contrario, 
cada experiencia deberá adecuarse a quienes participan y al propósito que 
se busca alcanzar. 

1.	 Partir de la experiencia de NNA 

METODOLOGÍA  9
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 Las actividades deberán iniciar desde situaciones cercanas a las y los es-
tudiantes: sus relaciones, espacios de convivencia, emociones, intereses, 
preocupaciones y experiencias cotidianas. 

Se recomienda utilizar preguntas, situaciones hipotéticas, historias, imáge-
nes, juegos o ejemplos que permitan iniciar la reflexión sin exigir que las y 
los estudiantes expongan experiencias personales de violencia.

Ejemplo: 

En lugar de preguntar “¿Alguna vez te han acosado?”, 

puede plantearse: “¿Qué podemos hacer cuando alguien hace sentir mal a 
otra persona en la escuela?” 

De esta manera, se abre la posibilidad de hablar sobre la problemática sin 
colocar a una persona en la obligación de revelar una experiencia personal.

2.  Sensibilizar antes de intervenir 

Las actividades deberán incorporar un momento inicial de sensibilización, 
que permita introducir el tema de manera comprensible, generar interés y 
establecer condiciones de seguridad para la participación. 

La sensibilización puede realizarse mediante:

•	 cuentos o relatos; 
•	 imágenes; 
•	 videos breves; 
•	 canciones; 
•	 juegos; 
•	 representaciones teatrales; 
•	 títeres; 
•	 situaciones hipotéticas; 
•	 tarjetas de emociones; 
•	 dibujos; 
•	 dilemas o historias para analizar; 
•	 ejemplos de la vida cotidiana. 

El propósito no es generar temor ni presentar únicamente situaciones ne-
gativas, sino ayudar a identificar conductas, emociones, relaciones y condi-
ciones que favorecen o afectan el bienestar y la convivencia.

3.  Utilizar lenguaje acorde con la edad 

El lenguaje deberá ser claro, sencillo, respetuoso y comprensible, evitando 
tecnicismos innecesarios o conceptos que no correspondan con la etapa 
de desarrollo de las y los estudiantes. 
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La misma temática puede abordarse de distintas maneras: 

Preescolar 

Utilizar palabras concretas, ejemplos cotidianos, cuentos, personajes, imá-
genes, movimiento, juego y expresión corporal. 

“¿Cómo sabemos que una persona se siente bien cuando estamos jugando?”

Primaria baja 

Incorporar historias breves, personajes, dibujos, juegos de clasificación y 
situaciones conocidas. 

“¿Qué podemos hacer si vemos que alguien está triste porque otras perso-
nas no lo dejan jugar?” 

Primaria alta 

Utilizar casos, dilemas, historietas, debates guiados, producción escrita y 
actividades colaborativas. 

“¿Qué situaciones pueden hacer que una persona se sienta excluida en el 
grupo y qué podríamos cambiar?” 

Secundaria 

Favorecer el análisis crítico, el diálogo, el debate, la argumentación, el es-
tudio de casos y la elaboración de propuestas. 

“¿Qué prácticas de nuestra comunidad pueden normalizar la violencia y 
qué alternativas podemos construir para transformarlas?” 

La adecuación del lenguaje también implica evitar expresiones que etique-
ten, culpabilicen o estigmaticen a las y los estudiantes.

4.  Favorecer la participación 

Las actividades deberán permitir que NNA hagan, expresen, creen, dialo-
guen, cuestionen y propongan, evitando que la intervención se reduzca a 
una exposición por parte de las personas adultas. 

Se contempla el uso de recursos lúdicos, artísticos y recreativos como el 
juego, baile, arte, teatro, murales, moldeado, fotografía y proyectos vincu-
lados con los intereses de NNA. 
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Por ello, cada actividad podrá estructurarse mediante una secuencia sencilla:

•	 Sensibilizar  
•	 Explorar  
•	 Dialogar  
•	 Proponer  
•	 Construir  
•	 Recuperar 

5.  Generar espacios seguros de participación 

Antes de iniciar, es necesario establecer condiciones que favorezcan una 
participación respetuosa. Las y los estudiantes deberán conocer qué se 
hará, para qué se realizará la actividad, cómo pueden participar y qué su-
cederá con sus aportaciones. 

Se recomienda establecer acuerdos como:

•	 escuchar sin burlas ni interrupciones; 
•	 respetar las opiniones diferentes; 
•	 no obligar a nadie a hablar; 
•	 evitar señalar o exhibir a otras personas; 
•	 respetar la privacidad; 
•	 pedir ayuda a una persona adulta cuando una situación genere preo-

cupación. 

La seguridad debe comprenderse también desde lo emocional: una activi-
dad sobre violencia no debe convertirse en un espacio para solicitar públi-
camente testimonios o identificar responsables.

6.  Utilizar recursos diversos e incluyentes 

Las actividades deberán ofrecer diferentes formas de participación para 
considerar las distintas maneras en que NNA expresan sus ideas y expe-
riencias. 

Pueden utilizarse: 

•	 Expresión oral: diálogo, lluvia de ideas, debates, entrevistas. 
•	 Expresión escrita: frases, historias, cartas, propuestas, periódicos murales. 
•	 Expresión artística: dibujo, pintura, collage, teatro, música, fotografía, 

modelado. 
•	 Expresión corporal: juegos, movimiento, dramatizaciones y dinámicas. 
•	 Recursos visuales: tarjetas, pictogramas, historietas, fotografías, semá-

foros y mapas. 

Trabajo colectivo: murales, proyectos, campañas, acuerdos y propuestas 
para mejorar espacios escolares. La elección del recurso deberá responder 
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al propósito de la actividad y a las características del grupo, no únicamente 
a la disponibilidad de materiales. 

9.2  ¿Cómo desarrollar una actividad? 

Para favorecer una aplicación homogénea de la estrategia, se propone que 
las actividades puedan organizarse en cinco momentos: 

1.  Preparar 

Antes de trabajar con el grupo, la persona facilitadora deberá definir: 

•	 propósito de la actividad; 
•	 grupo y etapa de desarrollo; 
•	 tema que se abordará; 
•	 lenguaje que utilizará; 
•	 materiales necesarios; 
•	 espacio y tiempo disponibles; 
•	 forma de participación; 
•	 posibles situaciones sensibles que pudieran surgir.

2.  Sensibilizar 

Se introduce el tema mediante un recurso cercano a las y los estudiantes. 

Pregunta detonadora ​→​ historia ​→​ juego ​→​ imagen →​ video ​→​ situación 
hipotética 

El recurso deberá generar interés y permitir acercarse al tema sin comen-
zar directamente con experiencias personales. 

3.  Explorar y dialogar 

Se recuperan las ideas, percepciones y conocimientos de NNA mediante 
preguntas abiertas, dinámicas o ejercicios individuales y colectivos. 

En este momento es importante escuchar sin corregir inmediatamente, 
identificar preocupaciones comunes y reconocer las distintas perspectivas 
que existen dentro del grupo. 

4.  Construir propuestas 

A partir de lo expresado, se invita al grupo a pensar: 

•	 ¿Qué podemos hacer diferente? 
•	 ¿Qué necesitamos cambiar? 
•	 ¿Quiénes pueden participar? 
•	 ¿Qué podemos hacer desde nuestro salón? 
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•	 ¿Qué podemos proponer para nuestra escuela? 
•	 ¿Con quién podemos colaborar? 

Las propuestas deberán ser realistas, comprensibles y acordes con las po-
sibilidades de NNA, procurando que puedan identificar acciones concretas 
en las que tengan participación. 

5.  Recuperar y cerrar 

 El cierre deberá permitir recuperar lo aprendido y reconocer las propues-
tas construidas. 

Puede realizarse mediante: 

•	 una frase; 
•	 un dibujo; 
•	 un compromiso colectivo; 
•	 una conclusión grupal; 
•	 una tarjeta de salida; 
•	 una votación; 
•	 una propuesta concreta; 
•	 un mural o producto colectivo. 

También deberá comunicarse qué se hará posteriormente con las aporta-
ciones del grupo. Esto es fundamental para evitar una participación única-
mente simbólica. 

Adecuación de las actividades por etapa 

La metodología deberá considerar una progresión en la complejidad de las 
actividades. 

Etapa Características
recomendadas

Recursos
sugeridos

Preescolar Actividades breves, concretas, lúdicas, visuales y 
con movimiento. Priorizar identificación de emocio-
nes, cuidado, límites, convivencia y ayuda.

Cuentos, títeres, canciones, juegos, dibu-
jos, tarjetas, dramatización.

Primaria baja Situaciones cotidianas, instrucciones sencillas 
y participación mediante juego y expresión 
gráfica.

Historias, juegos, dibujos, clasifica-
ción, dramatizaciones, murales.

Primaria alta Mayor capacidad de análisis, comparación y 
construcción colectiva.

Casos, historietas, debates guiados, 
proyectos, encuestas, campañas, 
escritura.

Secundaria Favorecer autonomía, pensamiento crítico, 
argumentación y participación en propuestas 
de transformación.

Dilemas, casos, debates, análisis de 
situaciones, proyectos, campañas, 
producción audiovisual y propuestas 
comunitarias.
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​​​9.3   Consideraciones para una perspectiva de infancias y adolescencias 

Toda actividad deberá partir del reconocimiento de que NNA no son única-
mente receptores de acciones preventivas, sino participantes capaces de 
interpretar su realidad y contribuir a transformarla. 

Por ello: 

•	 se evitará hablar por las y los estudiantes cuando puedan expresar di-
rectamente sus ideas; 

•	 se respetarán sus diferentes formas de participación; 
•	 no se condicionará su participación a revelar experiencias personales; 
•	 se evitarán actividades que reproduzcan estereotipos, etiquetas o cul-

pabilización; 
•	 se utilizarán ejemplos adecuados a su contexto y etapa de desarrollo; 
•	 se garantizará que comprendan el propósito de la actividad; 
•	 se recuperarán sus propuestas y se dará seguimiento a aquellas que 

sean viables; 
•	 se priorizará el cuidado emocional durante toda la intervención.

En caso de que durante una actividad surja una manifestación relacionada 
con una posible situación de violencia, la actividad grupal no deberá con-
vertirse en un espacio de investigación o exposición del caso. La situación 
deberá ser atendida conforme a los mecanismos y protocolos correspon-
dientes, procurando en todo momento la protección y el bienestar de la 
persona involucrada. 

9.4  De la actividad a la transformación 

La metodología busca que cada actividad tenga un sentido dentro de un 
proceso más amplio. Por ello, el producto final no debe ser únicamente un 
dibujo, cartel o dinámica realizada, sino una oportunidad para identificar 
aprendizajes, recuperar propuestas y generar acciones que puedan incor-
porarse a la vida cotidiana del plantel.

De esta manera, la participación de NNA se convierte en un proceso continuo:

•	 Escuchar 
•	 Reconocer 
•	 Reflexionar 
•	 Proponer 
•	 Actuar 
•	 Dar seguimiento 

Esta perspectiva permite que las experiencias lúdicas, artísticas, recreati-
vas y participativas señaladas en la metodología original se conviertan en 
herramientas para conocer las perspectivas de NNA, generar diálogo hori-
zontal y construir estrategias colectivas. 
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Así, la metodología busca que cada intervención contribuya a que las co-
munidades escolares reconozcan sus propias capacidades para prevenir 
las violencias, fortalecer el buen trato y construir espacios donde NNA pue-
dan participar, expresarse y desarrollarse en condiciones de respeto, cui-
dado y dignidad.



43

DESARROLLO DE LA ESTRATEGIA COMUNITA-
RIA PARA LA CONSTRUCCIÓN DE ESPACIOS 
ESCOLARES LIBRES DE VIOLENCIA   

10

La implementación de la Estrategia Comunitaria para crear espacios es-
colares libres de violencia se lleva a cabo como un proceso continuo que 
comienza con el reconocimiento del contexto. Esta estrategia promueve la 
participación de la comunidad escolar y facilita la construcción de acciones 
que se alinean con las necesidades de cada plantel. 

La estrategia se organiza en momentos interconectados que permiten 
avanzar desde la presentación y apropiación de esta hacia el diseño e im-
plementación de acciones contextualizadas. Posteriormente, se recuperan 
los aprendizajes, se valoran los progresos y se da continuidad a las accio-
nes a lo largo del ciclo escolar. 

10.1  Fase Intensiva del Consejo Técnico Escolar 

La Fase Intensiva del Consejo Técnico Escolar (CTE) constituye el punto 
de partida para la incorporación de la Estrategia Comunitaria en cada plan-
tel, al ser un espacio de trabajo colegiado en el que el colectivo docente y 
directivo puede analizar las características de su comunidad, reconocer ne-
cesidades y establecer acuerdos para orientar las acciones del ciclo escolar.

En congruencia con las Orientaciones para la Fase Intensiva del CTE 
2026-2027, esta fase deberá aprovecharse para conocer mejor las caracte-
rísticas e intereses de su comunidad de estudiantes, favorecer un ambien-
te de convivencia positivo y fortalecer la comunicación y corresponsabili-
dad con las familias. Asimismo, se plantea que las actividades relacionadas 
con la Jornada de concientización sobre la gravedad del abuso sexual y el 
maltrato infantil, sean seleccionadas y adaptadas de acuerdo con el con-
texto de cada escuela, las características y necesidades de sus estudiantes. 
Asímismo, la Jornada podrá ser el punto de inicio de las actividades perma-
nentes de la Estrategia Comunitaria. 

La Fase Intensiva no constituye una etapa para aplicar de manera uni-
forme un conjunto de actividades, sino un momento para que el colec-
tivo escolar conozca la Estrategia, valore su pertinencia y determine cómo 
puede incorporarse a los procesos que ya desarrolla la escuela. Esto permi-
te preservar la autonomía profesional docente y favorecer que las acciones 
respondan a las condiciones reales de cada comunidad.
 
Durante esta fase se propone que el colectivo escolar: 

•	 Conozca la Estrategia Comunitaria, particularmente su propósito, en-
foque comunitario, principios, ámbitos de intervención y posibilidades 
de articulación con el trabajo escolar.  
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•	 Recupere información del contexto escolar, considerando las carac-
terísticas, intereses, necesidades y condiciones de convivencia de estu-
diantes y de la comunidad educativa.  

•	 Revise las experiencias previas, recuperando los resultados, aprendi-
zajes y áreas de oportunidad de las acciones realizadas durante el ciclo 
anterior.  

•	 Identifique prioridades de prevención, evitando partir directamente 
de actividades predeterminadas. Se busca reconocer qué aspectos de 
la convivencia, el bienestar, el buen trato y la protección de NNA requie-
ren ser fortalecidos en ese contexto particular.  

•	 Analice las posibilidades de participación de los diferentes actores, 
particularmente NNA, personal docente y directivo, familias y, cuando 
resulte pertinente, instituciones aliadas.  

•	 Determine los ámbitos en los que será necesario actuar, estable-
ciendo la relación entre las necesidades identificadas en la comunidad, 
las condiciones de la escuela y las experiencias que pueden desarrollar-
se en el aula.  

•	 Seleccione y adapte recursos y estrategias, considerando la etapa de 
desarrollo, características y necesidades de estudiantes.  

•	 Articule las acciones con los procesos educativos, procurando que 
las propuestas puedan vincularse con los Campos Formativos, Ejes Ar-
ticuladores, Contenidos y Procesos de Desarrollo de Aprendizaje que 
correspondan al Programa Analítico de la escuela.  

•	 Establezca acuerdos para la implementación, definiendo priorida-
des, responsables, momentos de participación y mecanismos básicos 
de seguimiento. 

Resultado esperado 

Al finalizar esta fase, el colectivo escolar tendrá una comprensión compar-
tida de la estrategia, así como una identificación inicial de necesidades, 
intereses y posibilidades de trabajo que orienten las acciones futuras. 

10.2  Desarrollo Curricular 

El desarrollo curricular constituye el momento en que la Estrategia Comu-
nitaria se incorpora progresivamente a la vida cotidiana del plantel, a partir 
de las decisiones y acuerdos construidos durante la Fase Intensiva del Con-
sejo Técnico Escolar. Su implementación parte de las características, necesi-
dades e intereses de cada comunidad educativa, evitando que se convierta 
en un conjunto de actividades aisladas o aplicadas de manera uniforme.

Desde la perspectiva de la Nueva Escuela Mexicana, este proceso reco-
noce la autonomía profesional docente, el derecho humano a la educación 
y a la comunidad como núcleo integrador de los procesos educativos. Por 
ello, las acciones de la Estrategia se plantean como propuestas flexibles 
que pueden contextualizarse, adaptarse y enriquecerse mediante el codi-
seño, de acuerdo con las condiciones y prioridades identificadas por cada 
plantel. 



45

En este sentido, el desarrollo curricular supone un proceso continuo en el 
que la comunidad educativa retoma las necesidades identificadas, im-
plementa acciones, observa sus resultados y realiza los ajustes nece-
sarios, de manera que la Estrategia mantenga su pertinencia a lo largo del 
ciclo escolar. 

Para su desarrollo, se contemplan dos posibilidades complementarias: 

•	 Jornada de Concientización sobre la Gravedad del Abuso Sexual y 
el Maltrato Infantil, orientada a abordar temas o necesidades priori-
tarias mediante actividades formativas, informativas, lúdicas, artísticas 
o participativas.  

•	 Acciones permanentes para la construcción de espacios libres de vio-
lencia, que pueden incorporarse a las prácticas cotidianas de conviven-
cia, participación, cuidado, protección y bienestar dentro de la escuela.  

Ambas modalidades pueden desarrollarse de manera articulada y en dis-
tintos momentos del ciclo escolar, vinculándose con los proyectos, activida-
des y procesos educativos que ya se realizan en el plantel. De esta manera, 
la Estrategia Comunitaria trasciende la realización de acciones puntua-
les y se convierte en un proceso continuo de participación, prevención 
y construcción colectiva de entornos seguros.

10.2.1  Jornada de concientización sobre la gravedad del abuso sexual 
y el maltrato infantil 

Constituye un espacio de participación, sensibilización y reflexión dirigido 
a la comunidad escolar, que busca fortalecer conocimientos, habilidades y 
capacidades para la prevención de las violencias y la construcción de espa-
cios escolares seguros y libres de violencia. 

La Jornada se desarrolla como parte de la Estrategia Comunitaria para la 
Construcción de Espacios Escolares Libres de Violencia, por lo que no se 
plantea como una actividad aislada. Su implementación parte de las carac-
terísticas y necesidades identificadas previamente en cada plantel y busca 
generar experiencias que puedan tener continuidad durante el ciclo escolar.

Desarrollo de la Jornada 
Antes de la Jornada: preparación y contextualización 

La preparación permitirá que la Jornada responda a las condiciones parti-
culares del plantel y que las actividades tengan una finalidad clara. 

Se deberá considerar: Conocer el contexto 

•	 Identificar características generales del plantel. 
•	 Recuperar necesidades relacionadas con convivencia y bienestar. 
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•	 Identificar grupos o niveles que requieren actividades diferenciadas. 
•	 Considerar situaciones o temas que sean pertinentes abordar desde la 

prevención.

Definir los propósitos 

•	 Determinar qué se busca sensibilizar, reflexionar o fortalecer. 
•	 Seleccionar los temas de acuerdo con las necesidades identificadas. 
•	 Definir los aprendizajes o mensajes centrales que se esperan recuperar. 

Diseñar las actividades 

•	 Determinar grupo y etapa de desarrollo. 
•	 Seleccionar lenguaje y recursos adecuados. 
•	 Definir duración, materiales y espacios.
•	 Establecer la forma de participación. 
•	 Prever alternativas en caso de que la actividad requiera modificaciones. 

Organizar  

•	 Definir responsables. 
•	 Organizar grupos y horarios. 
•	 Preparar materiales. 
•	 Delimitar los espacios. 
•	 Coordinar la participación de instituciones aliadas. 

Durante la Jornada: sensibilizar, participar y construir 

La Jornada deberá desarrollarse mediante una secuencia que permita pa-
sar de la sensibilización a la participación y la construcción de propuestas. 

•	 Sensibilizar 

Se iniciará con una actividad que permita acercar a las y los estudiantes al 
tema de manera comprensible y significativa. 

La sensibilización deberá evitar presentar la violencia únicamente desde 
situaciones extremas.  

También podrá abordar el buen trato, los límites, el cuidado, la confianza, 
la igualdad, la inclusión, la resolución pacífica de conflictos y las redes de 
apoyo. 

•	 Explorar 

Posteriormente se recuperarán las ideas y percepciones de NNA mediante 
preguntas, juegos, dibujos, ejercicios colectivos u otros recursos. 



47

•	 Reflexionar 

Se favorecerá el análisis de situaciones relacionadas con la convivencia, 
identificando: 

•	 qué sucede; 
•	 cómo puede sentirse una persona; 
•	 qué derechos pueden estar involucrados; 
•	 qué alternativas existen; 
•	 quiénes pueden brindar apoyo; 
•	 qué puede hacer la comunidad para prevenirlo. 

•	 Cerrar y recuperar 

El cierre deberá recuperar los principales aprendizajes y propuestas. 

Es importante explicar a las y los estudiantes qué sucederá con aquello 
que compartieron o propusieron, de manera que su participación tenga 
continuidad. 

•	 Después de la Jornada: continuidad y transformación 

La Jornada no deberá concluir con la realización de las actividades. El equi-
po escolar deberá recuperar los principales resultados y determinar qué 
acciones pueden mantenerse durante el ciclo escolar. 

Se propone: 

•	 Recuperar las opiniones y propuestas de NNA. 
•	 Identificar aprendizajes y áreas de oportunidad. 
•	 Sistematizar las acciones realizadas. 
•	 Reconocer propuestas que puedan incorporarse a la vida cotidiana del 

plantel.
•	 Definir acciones permanentes de prevención. 
•	 Fortalecer redes de apoyo y vinculación. 
•	 Dar seguimiento a los acuerdos establecidos. 
•	 Compartir con la comunidad los resultados de la Jornada.

10.2.2  Acciones Permanentes 

Las acciones permanentes buscan que la construcción de espacios libres 
de violencia forme parte de la vida cotidiana de la comunidad escolar y no 
se limite a una jornada, campaña o actividad específica. Su propósito es 
favorecer la incorporación progresiva de prácticas de prevención, cuidado, 
buen trato, participación y convivencia en los distintos espacios y momen-
tos de la vida escolar. 
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 Estas acciones deberán partir de las condiciones reales de cada plantel y 
podrán desarrollarse de manera diferenciada en la comunidad, la escuela 
y el aula, de acuerdo con las necesidades y prioridades identificadas. Su 
implementación podrá vincularse con los proyectos, actividades y procesos 
educativos que ya se desarrollan en la escuela, de manera que la preven-
ción se integre de forma natural al trabajo cotidiano. 

Las acciones permanentes se pueden diseñar y ajustar en función de:

•	 Las necesidades identificadas por la comunidad escolar.  
•	 Los intereses, experiencias y propuestas de niñas, niños y adolescentes.  
•	 Los proyectos, actividades y acuerdos que desarrolla el plantel.  
•	 Los Campos Formativos y Ejes Articuladores que resulten pertinentes.  
•	 Las características del contexto escolar y comunitario.  
•	 Las situaciones que afectan la convivencia, el bienestar y la participa-

ción.  
•	 Los recursos, tiempos y posibilidades disponibles en cada escuela.  
•	 Los resultados y aprendizajes obtenidos durante su implementación. 

Es importante señalar que las acciones propuestas en la Estrategia no 
constituyen actividades estáticas, obligatorias o definitivas. Se presen-
tan como referentes que pueden ser adaptados, modificados, ampliados 
o sustituidos por el colectivo escolar, de acuerdo con su pertinencia y con 
la respuesta que generen en la comunidad. 

Por ello, su implementación deberá considerar un proceso de observa-
ción, recuperación de resultados y mejora continua. Una actividad que 
inicialmente resulte pertinente podrá modificarse para fortalecer su alcan-
ce; de igual manera, una acción que no responda a las necesidades o carac-
terísticas del grupo podrá replantearse o sustituirse por otra alternativa.

La efectividad de las acciones no deberá valorarse únicamente por su rea-
lización, sino por la posibilidad de generar aprendizajes, participación, 
cambios en las prácticas de convivencia y fortalecimiento de factores 
protectores. Para ello, será importante recuperar las percepciones de 
NNA, docentes, familias y demás integrantes de la comunidad escolar. 

10.3  Cierre y Continuidad 

Constituye un momento de recuperación, valoración y reflexión colecti-
va sobre el proceso desarrollado durante el ciclo escolar. Su propósito es 
reconocer los avances alcanzados, recuperar las experiencias de quienes 
participaron, identificar los aprendizajes obtenidos y valorar aquellos ele-
mentos que requieren fortalecerse o mantenerse. 

El cierre no representa la conclusión de las acciones de prevención. La Es-
trategia se concibe como un proceso cíclico y de mejora continua, en el que 
los resultados de un ciclo constituyen el punto de partida para la planea-
ción del siguiente. Por ello, lo realizado, aprendido y observado durante el 
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ciclo escolar deberá recuperarse para alimentar nuevamente los procesos 
de diagnóstico, priorización, codiseño e implementación.

El cierre tendrá como propósitos: 

•	 Visibilizar las acciones y procesos desarrollados durante el ciclo escolar.  
•	 Recuperar las experiencias, opiniones y propuestas de NNA.  
•	 Reconocer avances y transformaciones en la convivencia.  
•	 Identificar aprendizajes, dificultades y áreas de oportunidad.  
•	 Reconocer las aportaciones de docentes, directivos, familias e institu-

ciones aliadas.  
•	 Identificar acciones que requieren continuidad, fortalecimiento o mo-

dificación.  
•	 Generar insumos para la actualización y planeación del siguiente ciclo 

escolar.  

Para ello, se contemplan tres acciones complementarias:

10.3.1  Consulta a niñas, niños y adolescentes 2026-2027 

 La consulta, a cargo de la Unidad Especializada de la Coordinación de 
Asuntos Jurídicos y Transparencia de la AEFCM, constituye un mecanismo 
para recuperar directamente las experiencias, percepciones y propuestas 
de las y los estudiantes respecto al desarrollo de la Estrategia. 

La consulta utilizará herramientas y lenguajes acordes con la edad, carac-
terísticas y condiciones de participación de NNA, procurando generar es-
pacios seguros para expresar sus opiniones y experiencias mediante dife-
rentes formas de comunicación.

Más que valorar únicamente si las actividades fueron realizadas, la con-
sulta permite explorar qué aprendieron, qué cambios identificaron, qué 
acciones resultaron significativas, qué necesidades permanecen y qué pro-
puestas tienen para continuar fortaleciendo la convivencia. 

Los resultados obtenidos constituirán un insumo para la valoración de la 
Estrategia 2027-2028 y para orientar los ajustes y prioridades del siguiente 
ciclo escolar. 

10.3.2  Presentación de proyectos y experiencias 

La presentación de proyectos constituye un espacio para visibilizar, com-
partir y reconocer las acciones desarrolladas por las comunidades escola-
res durante el ciclo escolar. 

Podrá incluir:

•	 Exposiciones.  
•	 Murales y expresiones artísticas.  
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•	 Proyectos colectivos.  
•	 Materiales elaborados por NNA.  
•	 Recursos digitales y audiovisuales.  
•	 Experiencias desarrolladas en aula, escuela y comunidad.  
•	 Propuestas relacionadas con prevención, bienestar y buen trato.  
•	 Otras experiencias que la comunidad escolar considere relevantes.  

Se buscará que NNA sean protagonistas en la presentación de sus propios 
procesos, explicando qué identificaron, qué hicieron, qué aprendieron y 
qué cambios consideran que se generaron. 

Además de reconocer el trabajo realizado, este espacio permitirá favorecer 
el intercambio de experiencias entre comunidades escolares, identifican-
do prácticas que puedan ser retomadas, adaptadas o mejoradas en otros 
contextos.

10.3.3  Foro de reflexión y diálogo 

 El Foro constituye un espacio de encuentro entre docentes, directivos, au-
toridades educativas, instituciones aliadas y otros actores participantes, 
orientado a realizar una valoración colectiva del desarrollo de la Estrategia. 

La reflexión podrá recuperar: 

•	 Principales aprendizajes.  
•	 Experiencias significativas.  
•	 Logros y dificultades.  
•	 Cambios identificados en la convivencia.  
•	 Participación de NNA.  
•	 Aportes de las familias.  
•	 Contribuciones de instituciones y actores aliados.  
•	 Acciones que tuvieron mayor efectividad.  
•	 Acciones que requieren modificación o fortalecimiento.  
•	 Propuestas para el siguiente ciclo escolar.  

El Foro deberá privilegiar el diálogo horizontal y la retroalimentación, evi-
tando que se limite a la presentación de resultados. Su finalidad será ge-
nerar acuerdos y aprendizajes que permitan fortalecer la implementación 
posterior.

10.3.4  Recuperación y proyección para el siguiente ciclo 

Como resultado de la consulta, la presentación de experiencias y el Foro de 
reflexión, se integrarán los principales aprendizajes, resultados, propues-
tas y áreas de oportunidad identificados durante el ciclo. 

Esta información permitirá determinar: 

•	 Qué acciones deben mantenerse.  
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•	 Qué acciones requieren ajustes.  
•	 Qué acciones pueden ampliarse o replicarse.  
•	 Qué actividades no resultaron pertinentes y requieren ser replanteadas.  
•	 Qué nuevas necesidades deben incorporarse.  
•	 Qué recursos o apoyos requiere la comunidad escolar.  
•	 Qué aspectos deberán considerarse en el siguiente ciclo.  

De esta manera, el cierre se convierte en un punto de transición hacia un 
nuevo ciclo de trabajo, en lugar de representar el término definitivo de la 
Estrategia.

Así, cada ciclo escolar no parte de cero, pero tampoco reproduce automáti-
camente lo realizado anteriormente. Los aprendizajes y resultados obteni-
dos se convierten en insumos para tomar nuevas decisiones, permitiendo 
que la Estrategia Comunitaria evolucione junto con las necesidades, expe-
riencias y características de cada comunidad escolar. 

Las siguientes actividades constituyen propuestas orientadoras para el de-
sarrollo de la Jornada. Podrán adaptarse, combinarse o transformarse de 
acuerdo con las características de la comunidad escolar, los propósitos de 
intervención y las necesidades identificadas previamente. 

11.1  Pájaros y nidos — Figuras protectoras y construcción
de espacios seguros

Actividad lúdica basada en el juego tradicional de 
pájaros y nidos, que invita a las y los estudiantes a 
reflexionar sobre la importancia de contar con per-
sonas y figuras protectoras que brinden apoyo y se-
guridad ante situaciones de violencia. 

A través de preguntas relacionadas con la preven-
ción de la violencia y la construcción de espacios 
seguros, se promueve la identificación de redes de 
apoyo y acciones de cuidado colectivo.

Puede desarrollarse mediante: dinámica corporal, preguntas detonado-
ras y reflexión grupal.

RECURSOS PARA LA IMPLEMENTACIÓN    11
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 Ficha técnica de actividad alternativa “Pájaros y nidos”

Objetivo: Reflexionar sobre la importancia de contar con figuras protectoras y redes de apoyo 
que contribuyan al cuidado, la seguridad y el bienestar de niñas, niños y adolescentes, mediante 
una actividad lúdica que permita identificar acciones y alternativas para prevenir situaciones de 
violencia y favorecer la construcción de espacios seguros.

CONTENIDO ACTIVIDADES

Apertura. Se realiza la presentación de la actividad y se establece un encuadre para favore-
cer la participación, el respeto y el cuidado entre las y los estudiantes. 

Se explica que la dinámica utilizará la figura metafórica de los pájaros y los ni-
dos, en la que los nidos representarán aquellos espacios, personas o figuras que 
pueden brindar protección, apoyo y seguridad. 

Antes de iniciar, se establecen acuerdos para realizar la actividad de manera 
segura, respetando el espacio físico y la participación de todas y todos.

Actividad inicial. Se organiza al grupo en equipos de tres personas. Dos integrantes forman un 
nido, colocándose frente a frente y sujetándose de las manos, mientras que la 
tercera persona representa al pájaro, ubicándose en medio de la pareja. 

Las personas que participen como nidos deberán mantenerse en su lugar hasta 
recibir una indicación, mientras que las y los pájaros deberán desplazarse para 
buscar un espacio de protección.

Desarrollo de la 
dinámica.

La persona facilitadora utilizará las siguientes consignas: 

“Pájaro”: los nidos permanecen en su lugar y las y los estudiantes que represen-
tan a los pájaros deberán salir a buscar otro nido en el cual colocarse. 

“Nido”: las y los pájaros permanecen quietos, mientras que quienes represen-
tan los nidos se desplazan para buscar a otro pájaro y formar una nueva pareja 
protectora. 

“Revuelto”: todas y todos cambian de lugar y de rol, reorganizándose para for-
mar nuevamente un nido con un pájaro. 

Durante cada cambio es posible que alguna persona quede momentáneamente 
sin nido o sin pareja. Esta situación será utilizada como un elemento de reflexión 
dentro de la actividad.
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CONTENIDO ACTIVIDADES

Preguntas detona-
doras.

La persona que quede sin un nido o sin un lugar durante la dinámica deberá 
responder, con el acompañamiento del grupo, una pregunta relacionada con la 
prevención de la violencia, el cuidado y la construcción de espacios seguros. 

Las preguntas pueden adaptarse de acuerdo con la edad de las y los participan-
tes. Algunos ejemplos son: 

•	 ¿Qué hace que un espacio se sienta seguro? 
•	 ¿Qué podemos hacer para cuidar a otras personas? 
•	 ¿A quién podemos acudir cuando necesitamos ayuda? 
•	 ¿Cómo podemos apoyar a alguien que está viviendo una situación difícil? 
•	 ¿Qué acciones pueden ayudar a prevenir la violencia? 
•	 ¿Qué personas pueden ser figuras protectoras en nuestra vida? 
•	 ¿Cómo podemos hacer que nuestra escuela sea un espacio más seguro? 
•	 ¿Qué podemos hacer cuando observamos que alguien necesita apoyo? 

Las respuestas pueden complementarse con las aportaciones de las y los demás 
participantes, favoreciendo una construcción colectiva de alternativas y estrate-
gias de cuidado.

Reflexión sobre las 
figuras protectoras

Al finalizar la dinámica, se retoma el significado de los roles representados du-
rante el juego. 

Se invita a las y los estudiantes a reflexionar sobre el papel de los nidos como 
una representación simbólica de las personas, espacios e instituciones que pue-
den brindar apoyo, protección y acompañamiento. 

A partir de ello, se dialoga sobre la importancia de identificar figuras protectoras 
en los diferentes espacios de convivencia, como la familia, la escuela, las amista-
des, docentes u otras personas adultas de confianza. 

Asimismo, se reflexiona sobre la importancia de que todas las personas puedan 
contribuir a la construcción de entornos protectores, mediante acciones de cui-
dado, escucha, respeto y apoyo.

Redes de apoyo Se invita a las y los participantes a identificar quiénes podrían representar sus 
propios “nidos”, es decir, aquellas personas, espacios o instituciones a las que 
podrían acudir cuando necesitan ayuda, orientación o protección. 

De manera grupal, se recuperan ejemplos de figuras protectoras y se refuerza la 
importancia de reconocer que solicitar apoyo ante una situación de violencia o 
malestar es una acción de cuidado.
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CONTENIDO ACTIVIDADES

Cierre. Para finalizar, se recuperan las principales reflexiones generadas durante la acti-
vidad, destacando que, al igual que los pájaros buscan un nido, todas las perso-
nas pueden necesitar en determinados momentos un espacio o una figura que 
les brinde seguridad, protección y acompañamiento. 

Se enfatiza que la construcción de espacios libres de violencia es una respon-
sabilidad colectiva y que cada integrante de la comunidad puede contribuir a 
convertirse en parte de una red de apoyo y protección. 

Finalmente, se realiza el cierre de la actividad, despedida y agradecimiento por 
la participación.

11.2  Zonas de luz y oscuridad en mi escuela — Identificación de espa-
cios seguros 

Actividad participativa en la que las y los estudiantes elaboran un croquis 
de su plantel para identificar las zonas que perciben como espacios de 
luz, asociados con seguridad, confianza y bienestar, así como las zonas de 
oscuridad, relacionadas con inseguridad, desconfianza o incomodidad.

A partir de este mapeo, se reflexiona sobre las características de cada espa-
cio y las personas que se encuentran o interactúan en ellos, con la finalidad 
de identificar factores protectores, situaciones de riesgo y propuestas para 
fortalecer la construcción de espacios escolares seguros. 

Puede desarrollarse mediante: croquis del plantel, dibujos, colores, sím-
bolos, notas adhesivas o construcción colectiva de mapas.
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 Ficha técnica de actividad alternativa
“Zonas de luz y oscuridad en mi escuela” 

Objetivo: Identificar, desde la percepción de las y los estudiantes, los espacios del plantel que 
representan seguridad, confianza y bienestar, así como aquellos que pueden generar incomo-
didad, desconfianza o percepción de riesgo, mediante la elaboración de un croquis escolar que 
permita reconocer factores protectores, situaciones a atender y propuestas para fortalecer la 
construcción de espacios seguros.

CONTENIDO ACTIVIDADES

Apertura. Se realiza la presentación de la actividad y se establece un encuadre que favorez-
ca la participación, el respeto y la escucha entre las y los estudiantes. 

Se explica que, durante la actividad, elaborarán un mapa o croquis de su plantel 
a partir de sus propias experiencias y percepciones, identificando aquellos espa-
cios en los que se sienten seguras, seguros y cómodos, así como aquellos que 
pueden generarles incomodidad, desconfianza o sensación de inseguridad. 

Se enfatiza que no existen respuestas correctas o incorrectas, ya que la activi-
dad busca recuperar la percepción de las y los participantes sobre los diferentes 
espacios que conforman su escuela.

Actividad inicial. Como punto de partida, se invita a las y los estudiantes a reflexionar sobre su 
plantel mediante algunas preguntas detonadoras: 

•	 ¿En qué lugares de la escuela te sientes más cómodo o cómoda? 
•	 ¿Qué espacios te hacen sentir seguro o segura? 
•	 ¿Hay lugares en los que prefieres no estar o permanecer solo o sola? 
•	 ¿Qué características hacen que un espacio se perciba como seguro? 
•	 ¿Qué puede hacer que un lugar genere incomodidad o desconfianza? 
•	 ¿Quiénes son las personas que suelen encontrarse en esos espacios? 

A partir de sus respuestas, se recuperan elementos que permitan iniciar la re-
flexión sobre la relación entre los espacios, las experiencias que ocurren en ellos 
y las personas que forman parte de la convivencia escolar. 
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CONTENIDO ACTIVIDADES

Construcción del 
croquis escolar. 

Se proporciona a las y los estudiantes una hoja de trabajo o los materiales nece-
sarios para elaborar un croquis de su plantel. 

De manera individual o colectiva, identifican los principales espacios de la escuela, 
como salones, patios, baños, pasillos, áreas de juego, entradas, salidas u otros 
lugares que consideren relevantes. 

Una vez elaborado el croquis, se explica el significado de las dos categorías que 
orientarán la actividad: 

Zonas de luz: representan aquellos espacios que las y los estudiantes perciben 
como seguros, confiables, cómodos o agradables. 

Zonas de oscuridad: representan aquellos espacios que pueden generar inco-
modidad, miedo, desconfianza, inseguridad o en los que consideran que podrían 
presentarse situaciones que afecten su bienestar. 

 Las zonas pueden identificarse mediante colores, símbolos, dibujos o cualquier 
otro recurso gráfico que facilite su representación.

Identificación de 
personas y dinámi-
cas en los espacios.

Posteriormente, se invita a las y los participantes a identificar quiénes suelen en-
contrarse en las diferentes zonas señaladas. 

Se busca reconocer qué personas, grupos o figuras forman parte de los espacios 
identificados y reflexionar sobre la manera en que su presencia, acompañamiento 
o interacción puede contribuir a que un lugar se perciba como seguro o, por el 
contrario, genere incomodidad o desconfianza. 

La reflexión se orienta mediante preguntas como: 

•	 ¿Quiénes se encuentran habitualmente en esta zona? 
•	 ¿Hay alguna persona que te haga sentir protegido o protegida en este espacio? 
•	 ¿Qué sucede en este lugar para que sea una zona de luz? 
•	 ¿Qué ocurre o qué falta en esta zona para que sea percibida como una zona 

de oscuridad? 
•	 ¿Qué necesitaría cambiar para que este espacio se sintiera más seguro?

Se enfatiza que el objetivo es comprender las características de los espacios y las 
dinámicas que se desarrollan en ellos, favoreciendo la identificación de factores 
protectores y aspectos que requieren atención.

Análisis de las 
zonas de luz.

Se recuperan las características comunes de los espacios identificados como zo-
nas de luz. 

Las y los estudiantes reflexionan sobre aquellos elementos que contribuyen a ge-
nerar seguridad y bienestar, tales como la presencia de personas de confianza, 
el acompañamiento, la iluminación, la convivencia respetuosa, la supervisión, la 
posibilidad de solicitar ayuda o las relaciones basadas en el buen trato. 

A partir de ello, se identifican las condiciones que favorecen la construcción de 
entornos protectores y que podrían fortalecerse o reproducirse en otros espacios 
del plantel.
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CONTENIDO ACTIVIDADES

Análisis de las 
zonas de
oscuridad.

Se analizan las características de los espacios identificados como zonas de oscu-
ridad, procurando reconocer los elementos que pueden generar incomodidad, 
desconfianza o percepción de inseguridad. 

La reflexión se orienta a identificar posibles factores que requieren atención, sin 
centrar la actividad en señalar o responsabilizar individualmente a las personas. 

Se busca reconocer aspectos relacionados con el espacio físico, las dinámicas de 
convivencia, la ausencia de acompañamiento, la falta de supervisión u otras si-
tuaciones que, desde la percepción de las y los estudiantes, influyen en la forma 
en que experimentan determinados lugares dentro de la escuela.

Propuestas 
para transfor-
mar las zonas 
de oscuridad.

A partir de la identificación realizada, se invita a las y los estudiantes a proponer 
acciones que permitan transformar o fortalecer los espacios que perciben como 
inseguros. 

Las propuestas pueden orientarse a preguntas como: 

•	 ¿Qué podríamos hacer para que esta zona sea más segura? 
•	 ¿Qué personas podrían contribuir a cuidar este espacio? 
•	 ¿Qué cambios necesitaría este lugar? 
•	 ¿Cómo podemos fortalecer el acompañamiento y el cuidado?
•	 ¿Qué acuerdos podrían ayudar a mejorar la convivencia en esta zona? 

Las propuestas se recuperan como parte de una construcción colectiva que per-
mita reconocer la participación de las y los estudiantes en la generación de alter-
nativas para mejorar su entorno escolar.

Figuras protec-
toras y redes de 
apoyo.

Se retoman las personas identificadas en las zonas de luz para reflexionar sobre 
su papel como posibles figuras protectoras dentro de la comunidad escolar. 

Se invita a las y los estudiantes a reconocer a qué personas pueden acudir cuan-
do necesitan ayuda, orientación o acompañamiento y en qué espacios pueden 
encontrarlas. 

Asimismo, se reflexiona sobre la importancia de fortalecer las redes de apoyo 
para que todas y todos puedan identificar personas y espacios a los cuales recu-
rrir ante situaciones que generen malestar, preocupación o afecten su bienestar.

Reflexión. Para finalizar, se recuperan los principales hallazgos obtenidos a partir del cro-
quis y se promueve una reflexión colectiva sobre las siguientes preguntas: 

•	 ¿Qué hace que un espacio sea percibido como seguro? 
•	 ¿Qué factores pueden generar inseguridad o desconfianza? 
•	 ¿Cómo influyen las personas y las formas de convivencia en nuestra percep-

ción de los espacios? 
•	 ¿Qué podemos aprender de nuestras zonas de luz? 
•	 ¿Qué podemos hacer para transformar nuestras zonas de oscuridad?
•	 ¿Cómo podemos contribuir a que todas las personas se sientan seguras 

dentro de la escuela?
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CONTENIDO ACTIVIDADES

Cierre. Se realiza una recuperación colectiva de las principales reflexiones 
y propuestas generadas durante la actividad. 

Se enfatiza que las percepciones y experiencias de las y los estu-
diantes constituyen información relevante para comprender cómo 
viven los diferentes espacios de su escuela y para identificar opor-
tunidades que permitan fortalecer las condiciones de seguridad, 
confianza y bienestar. 

Finalmente, se destaca que las zonas de oscuridad pueden trans-
formarse en zonas de luz mediante acciones colectivas, la parti-
cipación de la comunidad escolar y el fortalecimiento de figuras 
protectoras, redes de apoyo y prácticas de buen trato.

Se realiza el cierre de la actividad, despedida y agradecimiento por 
la participación.

11.3  ¡Ojo ahí! — Identificar la violencia 

Actividad lúdica que invita a las y los estudiantes a reconocer situaciones 
que pueden afectar la convivencia y el bienestar a partir de lo que ven, es-
cuchan y sienten en diferentes espacios. 

Se recuperan sus percepciones para favorecer la reflexión sobre las situa-
ciones identificadas y construir propuestas para prevenirlas.  

Puede desarrollarse mediante: imágenes, tarjetas, sonidos, situaciones 
hipotéticas, dibujos o estaciones de exploración.
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Ficha técnica de actividad alternativa “Ojo ahí”  

Objetivo: Identificar la manera en que la violencia se experimenta y decodifica de forma instinti-
va a través de los sistemas sensoriales del cuerpo por medio del uso de nuestros sentidos; y con 
ello, fortalecer el reconocimiento de redes de apoyo, tanto institucionales como personales, ante 
situaciones de violencia, promoviendo la diferenciación entre conductas de riesgo y prácticas de 
buen trato. 

CONTENIDO ACTIVIDADES

Apertura. Encuadre de la Actividad, presentación, establecimiento de acuerdos durante la 
actividad. Se trabaja en un marco de respeto y confidencialidad mismo que se les 
hace de conocimiento a las y los estudiantes que participan. 

Aplicación de
actividad
diagnóstica

Se proporciona a las y los estudiantes hojas de papel y se les guía a la elaboración 
de un tríptico

Conceptual. ¿Qué es la violencia?: se indagan los conocimientos previos de las y los estudian-
tes en torno al concepto de violencia mediante una lluvia de ideas. A partir de 
sus aportaciones, se identifican los distintos contextos en los que se presenta, así 
como sus características y formas de manifestación. 

Se proporciona una explicación puntual de los siguientes conceptos: acoso es-
colar (incluyendo acoso digital o ciberacoso y acoso de índole sexual), maltrato 
psicológico, maltrato físico, maltrato por negligencia y violencia sexual. Asi-
mismo, la persona facilitadora presenta ejemplos de cada concepto, así como sus 
principales características, con el propósito de favorecer su identificación por par-
te de las y los estudiantes.

Percepción de la 
violencia a través 
de los sentidos.

La Vista: Registra imágenes de agresiones físicas, expresiones de desprecio, des-
trucción material o la exposición continua a contenido digital violento. Esta sobre-
estimulación visual puede alterar la corteza visual y habituar al cerebro, reducien-
do la empatía.  

El Oído: Captura gritos, insultos, palabras humillantes, o golpes. El abuso verbal 
repetido impacta físicamente en zonas como la corteza auditiva, dejando huellas 
profundas en la regulación del estrés.  

El Tacto: Percibe desde el contacto físico invasivo, empujones y golpes hasta la 
falta de contacto afectivo o la privación corporal. Modifica la percepción de segu-
ridad y altera la respuesta del sistema nervioso ante la proximidad de otros.  

El Olfato y el Gusto: Detectan señales asociadas a contextos de peligro extremo 
o tensión ambiental (como sustancias químicas del miedo, entornos derruidos 
o condiciones insalubres), integrando una memoria química visceral del trauma. 
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CONTENIDO ACTIVIDADES

Buen trato, mal 
trato,
identificación y la 
no normalización.

Buen trato y mal trato: se invita a las y los estudiantes a identificar y reflexio-
nar sobre las situaciones en las que se sienten bien tratados dentro y fuera del 
entorno escolar, por parte de sus compañeras, compañeros, docentes, personal 
educativo, y/o por personas cercanas a ellas y ellos; así como aquellas situaciones 
en las que perciben un trato inadecuado o que les genera malestar. 

Identificar las prácticas que las y los hacen sentir incómodos, angustiados, con 
miedo o tristeza, con el objetivo de favorecer la denuncia por medio de la ex-
presión oral o escrita a fin de frenar las percepciones de normalidad en aquellas 
conductas.

Reflexión. En consecuencia, las y los participantes responden preguntas de reflexión orien-
tadas a: (1) reconocer las consecuencias de la violencia en su bienestar personal y 
colectivo; (2) identificar acciones individuales y grupales para prevenir situaciones 
de violencia; y (3) proponer alternativas que fortalezcan la convivencia pacífica y 
el respeto dentro de la comunidad escolar. 

Asimismo, se les solicita que, con base en la información revisada, reflexionen 
sobre sus respuestas iniciales y, en caso de considerarlo pertinente, modifiquen 
alguna de ellas, registrando el cambio con un color distinto.

La red del apoyo. En el anverso de la hoja se presenta la imagen de una red tipo telaraña. A partir 
de ella, se invita a las y los estudiantes a ubicarse en el centro y a representar, me-
diante dibujo o de forma escrita, a las personas que consideran parte de su red de 
apoyo y que contribuyen a su bienestar. 

Finalmente, en la sección final del formato, se les brinda un espacio para registrar, 
de manera voluntaria, cualquier situación específica que deseen reportar en rela-
ción con los temas abordados, informándoles que dichas situaciones serán aten-
didas conforme a las atribuciones de la UAMASI y con el objetivo de salvaguardar 
sus derechos humanos.

Herramientas de 
autocuidado.

A partir de la información que las y los estudiantes brinden se abordará la impor-
tancia de romper la ley del silencio ante situaciones de violencia escolar. 

 Se comentará qué hacer en caso de maltrato, acoso o violencia sexual infantil.

Cierre. Cierre de actividad, despedida y agradecimiento.
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11.4  Lo que dije vs. lo que quise decir — Violencia en la cultura 

Permite analizar frases, expresiones o mensajes cotidianos que pueden 
normalizar, justificar o reproducir la violencia. 

Las y los participantes identifican el mensaje implícito, reflexionan sobre 
sus efectos y proponen formas alternativas de comunicación basadas en el 
respeto y la resolución pacífica de conflictos.  

Puede desarrollarse mediante: tarjetas con frases, historietas, canciones, 
expresiones cotidianas o situaciones comunicativas.

Ficha técnica de actividad alternativa
“Lo que dije vs. lo que quise decir”  

Objetivo: Analizar de manera crítica frases, expresiones, mensajes y for-
mas de comunicación presentes en la vida cotidiana que pueden norma-
lizar, justificar o reproducir distintas manifestaciones de violencia, con la 
finalidad de identificar los mensajes implícitos que transmiten, reflexionar 
sobre sus posibles efectos y construir alternativas de comunicación basa-
das en el respeto, el buen trato y la resolución pacífica de los conflictos.  
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CONTENIDO ACTIVIDADES

Apertura. Se realiza la presentación de la actividad y se establece un encuadre que permita 
generar un espacio de participación, escucha y respeto entre las y los participantes. 

De manera conjunta, se establecen acuerdos para favorecer la participación respe-
tuosa, evitando burlas, señalamientos o descalificaciones respecto de las opiniones 
y experiencias que puedan compartirse durante el desarrollo de la actividad. 

Asimismo, se explica que el propósito no es señalar o juzgar a las personas por las 
expresiones que utilizan, sino reflexionar de manera colectiva sobre el significa-
do de determinados mensajes, las ideas que pueden transmitir y las alternativas 
para comunicarnos desde el respeto y el buen trato.

Conceptual. ¿Qué es la violencia y cómo puede normalizarse? 

A partir de una lluvia de ideas, se recuperan los conocimientos previos de las y los 
participantes sobre el concepto de violencia y las diferentes formas en que puede 
manifestarse. 

Posteriormente, se reflexiona sobre cómo algunas expresiones, bromas, comen-
tarios, canciones, mensajes digitales o formas de relacionarse pueden reproducir 
ideas que justifican el maltrato, la discriminación, la desigualdad o distintas for-
mas de agresión. 

Se explica que la violencia no siempre se presenta de manera evidente o directa, 
ya que también puede encontrarse en mensajes que, por su repetición o acepta-
ción social, llegan a percibirse como normales, inofensivos o parte de la conviven-
cia cotidiana. 
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CONTENIDO ACTIVIDADES

Lo que dije vs.
lo que quise decir

Se presentan diferentes frases, expresiones, mensajes o situaciones comunicati-
vas que pueden formar parte de la vida cotidiana de niñas, niños y adolescentes. 
Las y los participantes analizan cada caso a partir de preguntas como: 

•	 ¿Qué se dijo? 
•	 ¿Qué se pudo haber querido expresar? 
•	 ¿Qué mensaje recibe la otra persona? 
•	 ¿Cómo podría sentirse quien escucha ese mensaje? 
•	 ¿La expresión puede reforzar algún prejuicio, estereotipo o forma de violencia? 
•	 ¿De qué otra manera podría comunicarse la misma idea sin generar daño? 

A partir de este ejercicio, se busca diferenciar entre la intención de quien emite un 
mensaje y el efecto que este puede tener en otras personas. 

La actividad permite reconocer que expresiones aparentemente cotidianas pue-
den contener mensajes implícitos que reproducen prácticas de discriminación, 
exclusión, humillación o violencia. 

Análisis de mensajes en la cultura cotidiana 

La actividad puede desarrollarse mediante diferentes recursos, tales como: 

•	 Tarjetas con frases o expresiones cotidianas. 
•	 Historietas o situaciones hipotéticas. 
•	 Fragmentos breves de canciones. 
•	 Mensajes o publicaciones ficticias de redes sociales. 
•	 Escenas o diálogos cotidianos. 
•	 Refranes o expresiones populares. 
•	 Situaciones relacionadas con la convivencia escolar. 

Organizadas y organizados de manera individual, en parejas o equipos, las y los 
participantes analizan el contenido de los mensajes e identifican aquello que se 
expresa de manera directa y aquello que puede encontrarse implícitamente. 

Posteriormente, comparten sus reflexiones con el grupo y contrastan las diferen-
tes interpretaciones que pueden surgir a partir de un mismo mensaje.

Del mensaje que 
reproduce violen-
cia a una
alternativa de 
buen trato

Después del análisis, se invita a las y los participantes a transformar las frases o 
situaciones revisadas. 

El objetivo es construir alternativas de comunicación que permitan expresar una 
idea, desacuerdo, emoción o necesidad sin recurrir a insultos, humillaciones, 
amenazas, estereotipos o expresiones que puedan generar daño. 

Por ejemplo, se busca que las y los participantes pasen de identificar únicamente 
“lo que está mal” a proponer activamente “cómo podríamos decirlo o hacerlo de 
otra manera”. 

De esta manera, la actividad promueve la construcción colectiva de formas de 
comunicación basadas en el respeto, la escucha y la convivencia pacífica.
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CONTENIDO ACTIVIDADES

Reflexión Al finalizar el análisis de las diferentes expresiones y situaciones, se plantean pre-
guntas orientadas a la reflexión, tales como: 

1.	 ¿Existen frases o expresiones que utilizamos sin pensar en el efecto que pue-
den tener? 

2.	 ¿Por qué algunas formas de violencia pueden llegar a normalizarse? 
3.	 ¿Qué diferencia existe entre una broma y una expresión que genera daño? 
4.	 ¿La intención de una persona elimina el efecto que un mensaje puede tener 

en alguien más? 
5.	 ¿Qué podemos hacer cuando identificamos una expresión o práctica que ge-

nera malestar o reproduce violencia? 
6.	 ¿Cómo podemos contribuir a generar formas de comunicación más respetuo-

sas dentro y fuera de la escuela? 

A partir de las respuestas, se recuperan las principales reflexiones del grupo y se 
refuerza la importancia de cuestionar aquellas prácticas que, por ser frecuentes, 
pueden llegar a percibirse como normales.

Cierre Se realiza una recuperación colectiva de los principales aprendizajes obtenidos 
durante la actividad, destacando que las palabras, expresiones y formas de comu-
nicación tienen efectos en las personas y en la convivencia. 

Finalmente, se invita a las y los participantes a reconocer su capacidad para cues-
tionar mensajes que reproducen violencia y transformar sus propias formas de 
comunicación, contribuyendo así a la construcción de espacios de convivencia 
basados en el respeto, el buen trato y la cultura de paz. 

Finalmente, se agradece la participación de las y los asistentes y se da por concluida 
la actividad.

11.5  Arma tu monstruo — Identificar tipos de violencia 

Utiliza la construcción de personajes como recurso metafó-
rico para reconocer diferentes tipos y modalidades de vio-
lencia presentes en los espacios de convivencia. 

A partir de las características asignadas al personaje, se 
dialoga sobre cómo identificar estas manifestaciones, qué 
efectos pueden generar y qué alternativas existen para pre-
venirlas o solicitar ayuda.  

Puede desarrollarse mediante: piezas recortables, dibu-
jos, tarjetas, collage o construcción colectiva de personajes. 
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Ficha técnica de actividad alternativa “Arma tu monstruo” 

Objetivo: Identificar y reconocer diferentes tipos y manifestaciones de violencia presentes en los 
espacios de convivencia, mediante la construcción colectiva o individual de un personaje metafó-
rico, con la finalidad de reflexionar sobre sus características, los efectos que pueden generar en 
las personas y las alternativas existentes para prevenirlas, detenerlas o solicitar apoyo.

CONTENIDO ACTIVIDADES

Apertura. Se realiza la presentación de la actividad y se establece un encuadre que favorezca 
la participación, el respeto y la escucha entre las y los estudiantes. 

De manera conjunta, se establecen acuerdos para el desarrollo de la actividad, 
procurando generar un espacio seguro en el que puedan expresar sus ideas sin 
burlas, señalamientos o descalificaciones. 

Se explica que, durante la actividad, se utilizará la construcción de un personaje 
o “monstruo” como una representación metafórica que permitirá identificar dis-
tintas formas en las que puede manifestarse la violencia en los espacios de con-
vivencia.

Aplicación de
actividad
diagnóstico.

Como punto de partida, se invita a las y los participantes a responder preguntas 
relacionadas con la violencia y sus manifestaciones, tales como: 

•	 ¿Qué entienden por violencia? 
•	 ¿Cómo podemos reconocer una situación que genera daño? 
•	 ¿La violencia siempre implica golpes? 
•	 ¿Qué acciones o comportamientos pueden hacer sentir mal, miedo o incomo-

didad a una persona? 
•	 ¿En qué espacios pueden presentarse situaciones de violencia? 

A partir de sus respuestas, se recuperan los conocimientos previos del grupo y se 
identifican algunas ideas o percepciones que permitan orientar el desarrollo de 
la actividad. 
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CONTENIDO ACTIVIDADES

Conceptual. ¿Qué es la violencia?:  

Mediante una lluvia de ideas, se exploran los conocimientos previos de las y los 
participantes en torno al concepto de violencia. 

Posteriormente, se brinda una explicación sobre las diferentes formas en que 
puede manifestarse, enfatizando que no siempre es visible ni implica necesaria-
mente una agresión física. 

Se abordan, de acuerdo con la edad y características del grupo, manifestaciones 
como el maltrato físico, psicológico o emocional, la negligencia, el acoso escolar 
y la violencia sexual. 

La explicación se acompaña de ejemplos cotidianos que permitan a las y los estu-
diantes reconocer estas situaciones dentro y fuera del entorno escolar.

Arma tu
monstruo.

Se proporciona a las y los participantes material para construir un 
personaje que represente, de manera metafórica, diferentes mani-
festaciones de violencia. 

 La actividad puede realizarse de manera individual, en equipos o 
mediante una construcción colectiva. 

 Cada parte o característica del personaje representa un tipo, mani-
festación o señal relacionada con la violencia. Por ejemplo, los ojos 
pueden representar aquello que permite identificar o reconocer 
una situación; la boca, las palabras, insultos, amenazas o expre-
siones que pueden generar daño; las manos, las acciones físicas 
o formas de contacto; y otras partes del personaje pueden asociar-
se con diferentes manifestaciones o consecuencias de la violencia. 

 Durante la construcción, se invita a las y los participantes a dialogar 
sobre el significado que asignan a cada elemento y la forma en que 
este puede relacionarse con situaciones presentes en la convivencia 
cotidiana.



67

CONTENIDO ACTIVIDADES

Identificación de 
tipos de violencia.

Una vez construido el personaje, se recuperan las características que le fueron 
asignadas y se analiza de manera colectiva qué tipo de violencia o manifestación 
representa cada una. 

La persona facilitadora guía la reflexión mediante preguntas como: 

•	 ¿Qué representa esta parte del monstruo? 
•	 ¿Qué tipo de violencia podemos identificar? 
•	 ¿Cómo podríamos reconocerla en la vida cotidiana? 
•	 ¿Qué efectos puede generar en las personas? 
•	 ¿Qué señales nos pueden indicar que una situación requiere atención? 
•	 ¿Qué podemos hacer ante una situación así? 

A partir de este ejercicio, se busca que las y los participantes reconozcan que la 
violencia puede presentarse de distintas maneras y que algunas de sus manifes-
taciones pueden llegar a normalizarse si no se reflexiona sobre sus efectos.

Del monstruo a 
las alternativas de 
buen trato.

Después de identificar las diferentes manifestaciones de violencia, se propone 
una segunda parte de la actividad orientada a transformar las características del 
personaje. 

Las y los participantes identifican alternativas que permitan contrarrestar o preve-
nir aquello que representa cada parte del “monstruo”. 

Por ejemplo, una característica asociada con insultos puede transformarse en for-
mas de comunicación respetuosa; una relacionada con la exclusión puede susti-
tuirse por acciones de inclusión y respeto; y una vinculada con agresiones físicas 
puede dar paso a estrategias de resolución pacífica de conflictos. 

El propósito es que las y los estudiantes no únicamente identifiquen la violen-
cia, sino que también construyan colectivamente alternativas relacionadas con el 
buen trato, el cuidado y la convivencia pacífica.

Reflexión Al finalizar la construcción y análisis del personaje, se plantean preguntas orien-
tadas a recuperar los principales aprendizajes: 

1.	 ¿Qué tipos de violencia pudimos identificar? 
2.	 ¿Cuáles pueden ser más fáciles de reconocer y cuáles pueden pasar desaper-

cibidas? 
3.	 ¿Por qué algunas conductas violentas pueden llegar a normalizarse? 
4.	 ¿Cómo puede afectar una situación de violencia a quien la vive? 
5.	 ¿Qué podemos hacer para prevenir estas situaciones? 
6.	 ¿Qué alternativas podemos utilizar para relacionarnos desde el respeto y el 

buen trato? 

Se recuperan las aportaciones del grupo y se enfatiza que reconocer una situa-
ción de violencia constituye un primer paso para poder buscar apoyo y construir 
alternativas para prevenirla.
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CONTENIDO ACTIVIDADES

La red del apoyo. Se invita a las y los participantes a identificar a las personas o instituciones a las 
que podrían acudir ante una situación de violencia o cuando algo les genere mie-
do, incomodidad, tristeza o preocupación. 

De manera individual o colectiva, pueden representar su red de apoyo mediante 
dibujos, palabras o símbolos, ubicando a las personas de confianza que pueden 
escucharles, orientarles y acompañarles. 

Se refuerza la importancia de no permanecer en silencio y de solicitar apoyo cuan-
do una situación afecta su bienestar o sus derechos.

Herramientas de 
autocuidado.

A partir de las situaciones identificadas durante la actividad, se recuperan algunas 
acciones que pueden contribuir al cuidado y la protección: 

•	 Reconocer situaciones que generan daño o malestar. 
•	 Identificar los propios límites y los de otras personas. 
•	 Expresar cuando una situación resulta incómoda o genera miedo. 
•	 Evitar normalizar conductas que pueden afectar a otras personas. 
•	 Solicitar apoyo a una persona adulta de confianza. 
•	 Comunicar situaciones que requieran atención a las autoridades correspon-

dientes. 
•	 Promover alternativas basadas en el respeto, el diálogo y la resolución pacífi-

ca de conflictos.

Cierre. Para finalizar, se realiza una recuperación colectiva de los principales aprendizajes 
obtenidos durante la actividad. 

Se enfatiza que el “monstruo” construido representa aquellas manifestaciones de 
violencia que pueden aparecer en los diferentes espacios de convivencia, pero 
que también es posible identificarlas, cuestionarlas y transformarlas mediante 
acciones de buen trato, respeto y cuidado colectivo. 

Finalmente, se agradece la participación de las y los estudiantes y se realiza el 
cierre de la actividad.

11.6  Nube de palabras — ¿Qué necesitamos para sentirnos seguros? 

Herramienta participativa que permite recuperar palabras, ideas y concep-
tos relacionados con la convivencia, el bienestar y la prevención de las vio-
lencias. 

Las palabras pueden organizarse visualmente para identificar temas, pre-
ocupaciones o propuestas comunes dentro del grupo. 

Puede desarrollarse mediante: herramientas digitales o una versión físi-
ca con tarjetas, notas adhesivas o cartulinas. 
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11.7 Conversación abierta — Hablemos de lo que vivimos 

Espacio de diálogo horizontal que favorece la expresión de ideas, percep-
ciones y propuestas sobre la convivencia escolar. 

La actividad busca generar una comunicación libre de estigmas, juicios y 
jerarquías, donde las y los estudiantes puedan participar de acuerdo con 
sus posibilidades e intereses.  

Puede desarrollarse mediante: preguntas detonadoras, círculos de diálo-
go, tarjetas de conversación o situaciones hipotéticas. 

11.8  Juego de roles — Ponernos en el lugar de otras personas 

Actividad de representación que permite explorar distintas situaciones de 
convivencia mediante la asignación de roles. 

Las y los estudiantes representan situaciones de la vida cotidiana y poste-
riormente reflexionan sobre qué ocurrió, cómo se sintieron los persona-
jes, qué alternativas existían y qué podría hacerse de manera diferente. 

El documento plantea esta actividad como un espacio para asumir diferen-
tes roles y representar experiencias de la vida cotidiana.  

Puede desarrollarse mediante: tarjetas de personajes, pequeñas esce-
nas, historietas o situaciones creadas por el propio grupo.

11.9  Dibujo — Mi escuela ideal 

Recurso artístico para expresar ideas, emociones, inquietudes y propues-
tas relacionadas con la convivencia. 

Puede orientarse a representar cómo imaginan una escuela donde todas 
y todos se sientan seguros, respetados, incluidos y escuchados. 

El dibujo es planteado en el documento como una herramienta para la libre 
expresión de NNA y para externar inquietudes, anhelos y deseos mediante 
el arte.

Puede desarrollarse mediante: dibujo individual, mural colectivo, collage 
o intervención artística de un espacio escolar. 

11.10  Olimpiada — Competir para convivir 

Actividad deportiva y recreativa que recupera el sentido de las olimpiadas 
como una oportunidad para generar una tregua frente a la violencia y 
reflexionar sobre otras formas de resolver conflictos. 
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La propuesta utiliza el deporte y la sana competencia como medios para 
fortalecer la convivencia.  
Puede desarrollarse mediante: circuitos cooperativos, retos deportivos, 
juegos tradicionales, competencias por equipos o actividades donde se 
priorice la colaboración sobre el resultado. 

11.11  Lectura y diálogo — Historias para reconocer nuestros derechos 

Utilización de cuentos, materiales de lectura y recursos educativos para 
abordar temas relacionados con derechos, cuidado, consentimiento, 
prevención y bienestar. 

 Puede partirse de una historia para posteriormente generar preguntas y 
actividades que permitan relacionar el contenido con situaciones de la vida 
cotidiana. 

Entre los materiales incluidos en el documento se encuentran recursos so-
bre derechos de NNA, salud integral y consentimiento.  

Puede desarrollarse mediante: lectura en voz alta, narración, preguntas 
detonadoras, ilustraciones, creación de finales alternativos o dramatización.

11.12  Familias que cuidan — Construyendo redes de protección 

Actividad dirigida a madres, padres, personas tutoras y cuidadoras, orien-
tada a fortalecer la reflexión sobre su papel como figuras de cuidado, protec-
ción y acompañamiento en la prevención de las violencias. 

A partir del diálogo y el intercambio de experiencias, se abordan temas rela-
cionados con el buen trato, la comunicación, la escucha, el reconocimien-
to de señales de alerta, el establecimiento de límites y la importancia 
de generar entornos de confianza en los que niñas, niños y adolescentes 
puedan expresar aquello que sienten, piensan o les genera incomodidad.  

Puede desarrollarse mediante: círculos de diálogo, análisis de situaciones 
cotidianas, preguntas detonadoras, revisión de materiales informativos, 
talleres participativos, actividades de reflexión o construcción colectiva de 
acuerdos para el buen trato y la protección.
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RECURSOS PSICOPEDAGÓGICOS Y DIGITALES 12

Se propone consultar materiales de lectura y audiovisuales que permitan 
abordar, de manera accesible y cercana, temas relacionados con los dere-
chos de niñas, niños y adolescentes, la salud integral, la prevención, 
el cuidado y el consentimiento. Estos recursos pueden utilizarse como 
apoyo para generar espacios de lectura, diálogo y reflexión dentro de las 
actividades de la estrategia. 

Protocolo de Prevención del Abuso 
Sexual a Niñas, Niños y Adolescentes

Guía práctica para el ejercicio de los 
derechos de niñas, niños y adolescen-
tes en lengua tutunakú de San Miguel 

Atlequizayán. 

Libro de salud integral para introducir 
a niñas, niños y adolescentes a diver-
sos temas de prevención, cuidado y 

derechos humanos. 

Ale, Ale… Es un pequeño cuento infantil que 
aborda el consentimiento de manera crea-
tiva e invita a niñas, niños y adolescentes a 

conocer las partes de su cuerpo.  
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CUENTO INFANTIL “Kiko y la Mano”. Cuentos para niños y niñas sobre la pre-
vención del abuso infantil. Basados en 

leyendas Ñähñu (Español-Hñähñu). 

Memorama de los Derechos Sexuales 
y Reproductivos de Adolescencias y 

Juventudes 

Con las medidas de autocuido puedo preve-
nir el abuso sexual 

Yo decido mi futuro, de CONAPO-SEGOB.



73

Links de material audiovisual: 

•	 https://www.facebook.com/share/v/1D1QNk1i7M/ 
•	 https://www.facebook.com/share/v/1EWMtrWQym/ 
•	 https://www.facebook.com/share/v/1D7ANiCCAJ/ 
•	 https://www.facebook.com/share/v/1WiDx19tFe/ 
•	 https://www.facebook.com/share/p/191c28tjC8/ 
•	 https://www.facebook.com/share/p/1URdBKoCgV/ 
•	 https://www.facebook.com/share/p/18DRmZjSb5/ 

Su utilización deberá acompañarse de preguntas o actividades posteriores 
que permitan observar, reflexionar, dialogar y proponer, de acuerdo con 
la edad y características de las y los estudiantes. 

12.1  Micrositio 

El micrositio de UAMASI constituye un espacio de consulta y acceso a ma-
teriales dirigidos a fortalecer las acciones de prevención y promoción de 
espacios escolares libres de violencia. 

Para este ciclo escolar, se plantea fortalecer su función como una Caja de 
Herramientas digital, incorporando recursos que puedan ser utilizados 
por personal docente, directivo y comunidades escolares de acuerdo con 
sus necesidades. 

Los materiales podrán utilizarse como apoyo para: 

•	 Sensibilizar sobre diferentes manifestaciones de violencia.  
•	 Promover el buen trato y la convivencia pacífica.  
•	 Favorecer el reconocimiento de la diversidad.  
•	 Generar espacios de diálogo y reflexión.  
•	 Desarrollar actividades lúdico-pedagógicas.  
•	 Promover la participación de NNA.  
•	 Fortalecer acciones permanentes de prevención.  

Los recursos podrán incorporarse a las actividades de aula, escuela, comu-
nidad y Jornada, de manera articulada con la metodología de la estrategia.

12.1.1 Closet Interactivo 

El Closet Interactivo es un recurso tecnológico y pedagógico diseñado 
para favorecer la reflexión, el diálogo y el reconocimiento de la diversidad 
humana, la identidad, la inclusión, el respeto por las diferencias y el co-
nocimiento de las distintas características que conforman a las personas.

A través de una experiencia interactiva, las y los estudiantes pueden crear 
y personalizar un personaje, seleccionando y combinando diferentes ca-
racterísticas, rasgos y elementos de apariencia. La actividad parte de la 
idea de que no existe una única forma de ser, verse o expresarse, sino que 



74

cada persona posee características particulares y que la diversidad forma 
parte de la vida cotidiana y de las comunidades escolares. 

El recurso contempla, entre otras posibilidades, la selección y combinación de: 

•	 Diferentes tonos y colores de piel.  
•	 Diversas características y rasgos físicos.  
•	 Distintas formas, colores y estilos de cabello.  
•	 Características relacionadas con la apariencia y la expresión personal.  
•	 Diferentes tipos de vestimenta y accesorios.  
•	 Personas con discapacidad y distintas formas de representación.  
•	 Diversidad en las formas de ser, expresarse y presentarse ante las de-

más personas.  
•	 Elementos que permitan reconocer que las características físicas no de-

terminan los gustos, capacidades, intereses o formas de relacionarse 
de una persona.  

El propósito de la actividad no es establecer categorías, etiquetas o este-
reotipos sobre las personas, sino visibilizar la diversidad presente en las 
comunidades escolares y generar espacios para reflexionar sobre aque-
llas ideas o prejuicios que, en ocasiones, pueden llevar a excluir, discrimi-
nar, burlarse o limitar la participación de otras personas.

La construcción del personaje puede servir como punto de partida para 
abordar preguntas como: ¿Todas las personas somos iguales?, ¿qué carac-
terísticas nos hacen diferentes?, ¿por qué algunas diferencias pueden ser 
motivo de burlas o exclusión?, ¿cómo podemos relacionarnos respetando 
las características y decisiones de las demás personas? 

Asimismo, el Closet Interactivo permite desarrollar actividades relaciona-
das con el reconocimiento y cuidado del cuerpo, identificando sus di-
ferentes partes y promoviendo el respeto por el propio cuerpo y el de las 
demás personas.  

A partir de los personajes creados, las y los estudiantes podrán participar 
en actividades complementarias de diálogo, reflexión, escritura, dibu-
jo, narración, juego de roles o construcción colectiva de historias. Por 
ejemplo, podrán crear una historia sobre su personaje, identificar sus gus-
tos e intereses, reconocer las 
situaciones en las que podría 
sentirse incluido o excluido, 
o proponer acciones para 
garantizar que todas las per-
sonas puedan participar y 
sentirse parte de la comuni-
dad.
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12.1.2  Videos del personaje “Paz” 

Los videos del personaje “Paz” constituyen un recurso audiovisual y pe-
dagógico diseñado para abordar, mediante un lenguaje cercano, accesible 
y comprensible para niñas, niños y adolescentes, diferentes temas rela-
cionados con la prevención de las violencias, el buen trato, el cuidado 
personal y colectivo y la construcción de espacios escolares seguros. 

A través de cápsulas audiovisuales breves, el personaje “Paz” presenta 
situaciones, reflexiones y mensajes que permiten acercar temas que, en 
ocasiones, pueden resultar complejos o difíciles de abordar directamente. 
Mediante un formato dinámico y cercano, los videos buscan favorecer la 
identificación de situaciones presentes en la vida cotidiana y promover la 
reflexión sobre las formas en que cada integrante de la comunidad escolar 
puede contribuir a la prevención de la violencia. 

El personaje puede funcionar como un recurso detonador para la sensi-
bilización y el diálogo, introduciendo temas que posteriormente podrán 
ser retomados y profundizados mediante actividades participativas, ejer-
cicios de reflexión, análisis de situaciones, trabajo grupal o construcción 
colectiva de propuestas. 

Los contenidos pueden abordar, de acuerdo con las características y nece-
sidades de cada nivel educativo, temas como: 

•	 La identificación de diferentes manifestaciones de violencia.  
•	 El reconocimiento de situaciones de riesgo, incomodidad o malestar.  
•	 La importancia del buen trato y el respeto hacia las demás personas.  
•	 El reconocimiento y respeto de los límites personales.  
•	 La expresión de emociones, opiniones y experiencias.  
•	 La identificación de personas y redes de apoyo.  
•	 La importancia de solicitar ayuda ante situaciones que generen miedo, 

inseguridad o incomodidad.  
•	 La prevención del acoso escolar y otras formas de violencia.  
•	 El respeto a la diversidad y la convivencia inclusiva.  
•	 El cuidado del cuerpo y el reconocimiento del derecho a vivir libres de 

violencia.  
•	 La construcción de alternativas pacíficas para la resolución de conflictos.  

 Cada video puede utilizarse como un punto de partida, más que como 
una actividad aislada. Después de su proyección, se propone generar un 
espacio de intercambio en el que las y los estudiantes puedan expresar 
qué comprendieron, qué situaciones identificaron, cómo se relacionan los 
contenidos con su vida cotidiana y qué acciones podrían llevarse a cabo 
para prevenir situaciones similares dentro de su comunidad escolar. 

 De esta manera, los videos de “Paz” pueden articularse con otras herra-
mientas y actividades de la Estrategia Comunitaria para la Construcción 
de Espacios Escolares Libres de Violencia, permitiendo que los mensajes 
presentados en las cápsulas se vinculen con ejercicios de diagnóstico, iden-
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tificación de factores de riesgo y protección, reconocimiento de redes de 
apoyo y construcción de propuestas colectivas. 

Asimismo, su formato audiovisual facilita que los contenidos puedan re-
tomarse en distintos momentos del proceso de intervención, ya sea como 
una actividad inicial para introducir un tema, como recurso complemen-
tario durante una sesión o como elemento para recuperar y reforzar los 
aprendizajes obtenidos. 

En este sentido, el personaje “Paz” busca convertirse en un referente cer-
cano para acompañar los procesos de reflexión y aprendizaje, favore-
ciendo que la prevención de las violencias se aborde desde un lenguaje 
accesible y participativo, en el que niñas, niños y adolescentes no sean úni-
camente receptores de información, sino participantes activos en la iden-
tificación de problemáticas y en la construcción de alternativas para for-
talecer el cuidado, el respeto y la convivencia dentro de sus comunidades 
escolares. 

 


